V. J. M. J.
CIRCULARES DE LOS SUPERIORES GENERALES
DEL INSTITUTO DE LOS
HERMANOS MARISTAS DE LA ENSEÑANZA

[image: image1.png]
Vol. XXIX
MOVIMIENTO CHAMPAGNAT
DE LA FAMILIA MARISTA
UNA GRACIA PARA TODOS NOSOTROS

Casa General
Roma, 15 de octubre de 1991

SUMARIO
Introducción 
PARTE I: LA NUEVA EVANGELIZACIÓN 
• Una nueva relación entre la Iglesia y el mundo 

• Un mundo nuevo 

• Pastores, religiosos, laicado - Una sola Iglesia 

• Conversión de actitudes 
• Algunos desafíos que afronta la Iglesia

en la nueva evangelización 

1.
Retorno al primitivo pape/ de los laicos

2.
Comunidades cristianas de base 

3.
Compartiendo nuestra fe con los seglares 
4.
Las mujeres en la Iglesia 
5.
Credibilidad 
6.
Solidaridad 
7. 
Espiritualidad 
PARTE II: NUESTRAS RELACIONES CON EL LAICADO 
• Nuestra experiencia a lo largo de los años: 

-Con los profesores y el persona/ auxiliar 

-Con los padres y antiguos alumnos 

-La administración de nuestras escuelas 

-El espíritu de familia 

• La Familia Marista en sentido más amplio 
PARTE III: EL MOVIMIENTO CHAMPAGNAT DE LA FAMILIA MARISTA 
• Cuadro de fondo 

• La experiencia de otros Institutos 

• Espíritu y vida del Movimiento Champagnat 

- Carisma
- Espiritualidad
- Misión
- Comunión 
• El futuro 
MOVIMIENTO CHAMPAGNAT DE LA FAMILIA MARISTA 
Presentación: Carta del H. Charles Howard, S.G

Proyecto de Vida 
I. 
Identidad del Movimiento Champagnat 
II. 
Espiritualidad 
III.
Espíritu de familia 
IV.
Misión 
V. 
Organización: Fraternidades 
Queridos hermanos,
Quizá os sorprenda ver esta circular dirigida a «amigos» y no a «Hermanos» cual suele ser la costumbre. Por supuesto que escribo a los miembros del Instituto como en todas las circulares, pero el tema base de la presente también encierra interés para al​gunos seglares. De antemano pido disculpas a estos amigos, ya que me dirijo primariamente a los Hermanos y me refiero a ellos y a su concreta experiencia. De todos modos, confío en que to​do lo que tengo que decir aportará utilidad igualmente a otros que lean estas páginas.
Permitidme comenzar expresando mi satisfacción personal por la reacción que suscitó la circular «Sembradores de Esperan​za». Doy las gracias a los muchos Hermanos que me escribieron sobre el particular. En el transcurso de una visita al Centro de Espiritualidad de El Escorial, cerca de Madrid, me hicieron una pregunta alusiva a los signos de esperanza, así que os brindo dos reflexiones acerca de ello.
Una de las características de los hombres y mujeres portado​res de esperanza es la de que ellos registran los mensajes espe​ranzadores que se emiten en el entorno. Algunas de las señales pueden ser espectaculares, pero muchas son más bien ordinarias. En circunstancias bien recientes, todos nos sorprendimos y se le​vantaron grandes expectativas ante los cambios repentinos que tuvieron lugar en los países de la Europa del Este y la URSS, al ver cómo el triunfo del espíritu humano arrojaba lejos las cade​nas de la esclavitud.
Pero todos los días vemos alrededor muchas cosas buenas, incluso heroicas, en las vidas de tantas personas... sucede que, a lo mejor, la maldad y el egoísmo que también observamos y ex​perimentamos nos están cerrando los ojos y no nos dejan adver​tir la bondad, el sacrificio de los padres para con sus hijos, la entrega generosa de los que se dedican a cuidar minusválidos, el amor que muestran los hijos con sus padres ancianos y enfer​mos. Podríamos multiplicar los ejemplos sin parar. Es cierto que por doquier hay razones para la esperanza.
Viniendo a nuestro terreno, encontramos las señales de la ac​ción de Dios en nuestra propia vida. Si somos auténticos hom​bres de esperanza, las percibiremos, no sólo cuando vengan car​gadas de alto significado, «ocasión única» en la vida, sino tam​bién en los menores aconteceres con los que se teje nuestra exis​tencia de cada día. A medida que vamos avanzando como hom​bres de oración, más sensibles nos volvemos hacia esas llama​das. Ese es el motivo de que os haya insistido frecuentemente en la ayuda que nos puede reportar la Revisión de la Jornada. En el momento en que yo reflexiono sobre lo que ha sucedido den​tro de mí y en torno a mí a lo largo del día, concentrándome no sólo en el aspecto de mis fallos personales sino en las múltiples formas en que Dios se me ha hecho presente, a veces con tanta sutileza y apenas perceptible... entonces puedo encontrar infini​tas razones para dar gracias por tanto interés y amor, y por sen​tirme lleno de esperanza y de bendiciones para el día siguiente.
En los tiempos concretos que vivimos, me parece que tene​mos dos signos especiales de esperanza, que creo son de particu​lar importancia para el Instituto de los Hermanos Maristas en este momento de nuestra historia.
Uno de estos signos es la presencia de un grupo de mucha​chas que se sienten atraídas a una vida religiosa basada en la espiritualidad de Marcelino Champagnat. Anteriormente, como ya sabéis, habíamos animado a estas jóvenes a seguir la llamada marista encaminándolas hacia las Hermanas Maristas o las Her​manas Misioneras Maristas, o inclusive a otras congregaciones, según las circunstancias.
Sin embargo, lo peculiar de la vocación de estas mujeres es​triba en que han manifestado su atracción específica hacia el ca​risma de Marcelino y su deseo de vivir bajo la inspiración de ese carisma. Obviamente, todavía están dando los primeros pasos en el camino del discernimiento de la voluntad de Dios sobre ellas. No obstante, tenemos motivos para el gozo y la esperanza al ver que esas jóvenes han sido agraciadas con el carisma de Cham​pagnat y quieren plasmarlo en un contexto de vida religiosa. Tanto ánimo y tanto entusiasmo son para nosotros una fuente de estímulo que nos ha de llevar a vivir este mismo carisma cada vez con más plenitud y entrega.
El segundo signo especial de esperanza tiene que ver con otra manera de compartir nuestro carisma, a través de la puesta en marcha del Movimiento Champagnat de la Familia Marista. Te​nemos aquí otro evento muy importante y que nos da gran ale​gría. No nos hemos movido en este terreno con ligereza ni preci​ pitación. Más bien ha sido nuestra respuesta a una llamada que hemos venido escuchando cada vez con más claridad desde mu​chas partes del mundo.
Me imagino que alguno de vosotros, al oír hablar por prime​ra vez del Movimiento Champagnat, se preguntaba qué estaba pasando, más aún: por qué. ¿Acaso tratábamos de imitar a las órdenes Religiosas, como la de los Franciscanos y Dominicos, que contaban con Terceras órdenes desde siglos? ¿O intentába​mos crear un grupo paralelo a la Tercera Orden de María vincu​lada a los Padres Maristas? ¿Estaríamos buscando nuevas for​mas de encontrar colaboradores para nuestras escuelas y misio​nes? Aun suponiendo que la motivación y el objetivo eran pura​mente espirituales, ¿en qué iba a parar todo aquello? ¿Quería​mos involucrar directamente a los seglares en nuestro Instituto? ¿Acabarían ellos teniendo parte activa en las decisiones sobre el qué hacer y cómo hacerlo? Alguna de esas reacciones os pueden parecer peregrinas, pero no es descabellado suponer que se ha​brán cobijado en más de una cabeza o salido de algunas bocas.

Ése es el motivo por el que creo de suma importancia, al ha​blar de este Movimiento, poner de relieve que no representa nin​guna maniobra organizativa para equilibrar el decreciente núme​ro de Hermanos, sino que es la respuesta a una llamada, muy clara por otra parte, una llamada no precisamente a personas se​glares, sino a nosotros Hermanos Maristas.
Hemos estado escuchando esta llamada hace ya unos cuantos años. La oímos procedente de la Iglesia, que ha llegado gradual​mente a tener una mejor comprensión del papel del laicado. La hemos venido recibiendo también de muchos de nuestros ami​gos, incluyendo familiares, compañeros en el trabajo, discípu​los, antiguos alumnos, padres, que nos dicen que se sienten atraídos a lo que han aprendido de nuestra espiritualidad -la espiritualidad de Marcelino- y ven el gran apoyo que en ella pueden encontrar para vivir como cristianos en el mundo de hoy.
También me parece que hay otra llamada limpia que viene de la Iglesia por medio del movimiento de los pequeños grupos cris​tianos o comunidades. Funcionan a menudo con liderazgo seglar y toman diferentes formas, pero todos ellos comparten la misma aspiración a tener una participación más responsable en la mi​sión eclesial de la extensión de la Buena Noticia, y en la renova​ción de la sociedad.
A pesar de nuestras limitaciones, el estilo de vida cristiana si​guiendo la espiritualidad de Champagnat es poderosamente atractivo para muchos que nos conocen, nos respetan, nos admi​ran y nos quieren; y la respuesta a esa búsqueda de algo que les ilumine y ayude está dirigiendo sus propias vidas. A veces es bueno que recordemos estas cosas.
En las páginas que siguen he intentado dar un breve resumen de algunos movimientos recientes en la Iglesia, !a experiencia de otros Institutos Religiosos, y más específicamente del nuestro. He explicado lo que constituye el Movimiento Champagnat de la Familia Marista: qué nos exige a nosotros, y a !os seglares que deciden asociarse al Movimiento.
Lo que sí aparece claro a !o largo de estos últimos años es el hecho de que nos están haciendo una llamada, que viene del Es​píritu Santo y por lo tanto requiere una respuesta generosa. Co​nozco muy bien !as múltiples demandas que recibís en tiempo y en energías, y que el pago a la labor es escaso. Aun así, estoy se​guro de que habrá en cada Provincia un buen número de Her​manos que se prestarán gustosos a ayudar en este apostolado de ahora. Sí, ello va a exigir una dedicación adicional, añadida a otros compromisos, pero no temo pediros ese servicio, porque estoy convencido de que si reconocéis !a mano de Dios actuando de por medio, acudiréis solícitos a la llamada.
Cuando Marcelino Champagnat comenzó a dar su propia respuesta, estaba ya completamente entregado a su ministerio parroquial que, como sabemos por !a biografía, !e ocupaba los días y a menudo !as noches. Sin embargo, se dejó conducir por e! Espíritu, convencido de que Dios le mostraría e! camino, y le otorgaría la fuerza y la intuición necesitadas para la marcha. No me cabe la menor duda de que lo mismo sucederá en e! caso de esta nueva llamada a la generación actual de Hermanos Maristas.
Una vez más expreso la esperanza de que cualquiera de nues​tros amigos seglares que lea esta circular encuentre en ella al me​nos algunas partes útiles para la búsqueda de la voluntad de Dios en su vida. Quedaría contento con que así fuera. Tan sólo pido excusas por si no me expreso con todo el detalle que po​dríais desear, ya que estas páginas van escritas inicialmente para los Hermanos. Ta! vez eso mismo os brinda una excelente ocasión para que comentéis estas ideas con alguno de ellos.
EL MOVIMIENTO CHAMPAGNAT 
DE LA FAMILIA MARISTA
Como sabéis, Hermanos, hemos dedicado consi​derable reflexión a las recomendaciones que hizo el último Capítulo general acerca del Movimiento Champagnat de la Familia Marista.
Quizá nos bastaría ahora con manifestar nuestras esperanzas e indicar lo que hemos llevado a cabo y lo que nos gustaría realizar en un futuro próximo.
Pero creo que será más provechoso situar las co​sas en el contexto de la Iglesia y el Mundo, y la nueva visión teológica sobre el laicado.
Por ello, os pido que tengáis paciencia mientras estudiáis esta primera sección. Para algunos resulta​rán cosas un tanto obvias, pero no para todos.
Y estoy seguro de que nos ayudarán a encuadrar en una perspectiva más completa

la Familia Marista y el Movimiento Champagnat.

PARTE I 
LA NUEVA EVANGELIZACIÓN
La expresión «nueva evangelización» -o alguna similar- viene siendo utilizada por la mayoría de las Iglesias Cristianas en el trans​curso de los últimos veinticinco años. Y probablemente entró a for​mar parte del lenguaje católico con ocasión del Mensaje a los Pueblos de América Latina, dado en Medellín en 1968. Era una carta en la que los obispos, reunidos en aquella asamblea histórica, se compro​metían a «promover una nueva evangelización». En 1975, el papa Pa​blo VI nos obsequiaba con un magnífico documento, y un claro desa​fío a la vez, titulado Evangelii nuntiandi, en el que hay muchas refe​rencias a un nuevo acercamiento y un nuevo dinamismo en la evange​lización. Éste ha sido igualmente un tema habitual en los discursos y escritos del papa Juan Pablo II, incluyendo la reciente encíclica Re​demptoris missio (7 de diciembre de 1990) y los importantes mensajes dirigidos a Haití y Santo Domingo. Obispos y teólogos de muchas partes del mundo se han hecho eco de esta preocupación.
Entre los católicos, podríamos decir que la noción de nueva evan​gelización tuvo su verdadero origen en el Concilio Vaticano II: un concilio que, en la idea de Juan XXIII, iba a proyectarse en línea pas​toral, con el interés puesto en la búsqueda de formas que hicieran el mensaje del evangelio inteligible para los hombres y las mujeres de nuestro tiempo, más que cifrar los trabajos en la definición de doctri​na. De esta manera, los Padres dedicaron sus reflexiones no sólo a la Iglesia en sí misma, sino particularmente a la Iglesia en el Mundo, la Iglesia en relación con los no creyentes, en relación con otras tradicio​nes religiosas, y otros marcos de referencia. Concretamente, la Cons​titución sobre la Iglesia en el Mundo Actual significaba el comienzo de un diálogo serio con las culturas y las sociedades modernas. Todo ello puede parecer elemental y necesario a estas alturas, pero entonces supuso un cambio extraordinario en la postura de la Iglesia, en tiem​pos en que se ponía tanto énfasis en la «separación del mundo» y rei​naba la cautela en torno al tema del diálogo con las otras religiones.
Una razón por la que la evangelización debe ser nueva hoy se en​cuentra en los cambios considerables operados en la sociedad y la cul​tura. Estamos viviendo en un mundo nuevo, que ha visto hondas transformaciones a lo largo de la segunda mitad de este siglo y con​tinúa evolucionando en muchos aspectos. La Iglesia tiene que tratar de comunicar la Buena Noticia del amor de Dios en formas renovadas que se adapten a la nueva conciencia social y cultural.
También es cierto que mientras el término de «nueva evangeliza​ción» se aplica en un contexto global, a veces tiene connotaciones pe​culiares en países diferentes, dependiendo de las circunstancias y ne​cesidades. Por ejemplo, si consideramos que África lleva sólo dos si​glos de evangelización, la cuestión allí se centra en profundizar la fe extendida por los misioneros y el primer clero local. En América Lati​na, la relación entre evangelización y la labor en favor de la paz y la justicia ha tenido particular énfasis y se ha ido comprendiendo con mayor claridad. En Asia hay un lugar especial para la tarea del diálo​go con las grandes tradiciones religiosas. En Europa, la señal de nue​vos acercamientos y formas de expresar la fe, una nueva pasión por la misión, viene marcada por las transformaciones culturales y sociales. La Iglesia entera puede y debe aprovechar tal variedad de experien​cias. Yo creo que el trabajo apostólico realizado en América Latina ha contribuido grandemente a dar a toda la Iglesia un sentido más auténtico y un compromiso más firme para con la opción preferencial por los pobres, haciendo caso omiso de ideólogos, tanto de extrema izquierda como de extrema derecha. De manera semejante, la Iglesia se ha visto enriquecida con las declaraciones hondamente evangélicas sobre el diálogo que nos han ido llegando de las Conferencias episco​pales de Asia. Hace poco, hablando con un grupo de obispos africa​nos, les expresaba mi esperanza de que la Asamblea extraordinaria de África (Sínodo de los obispos) habría de ayudar a la Iglesia entera en el camino de ir entendiendo más plenamente la naturaleza de la incul​turación y la razón de su importancia.
UNA NUEVA RELACIÓN ENTRE LA IGLESIA Y EL MUNDO
También es nueva la evangelización en el hecho de que procede de una Iglesia nueva, una Iglesia que se conoce mejor a sí misma y tiene una conciencia más profunda de su misión en el mundo. Ya no se nos presenta emparejada con las naciones poderosas como sucedía en los

tiempos coloniales; atrás quedaron los triunfalismos, ahora la vemos con el rostro más humilde de aquel que sirve; y es más receptiva a la acción que el Espíritu Santo ha realizado entre las gentes de todas las partes, labor que no estaba restringida a los católicos, o a los cristia​nos, ni siquiera en exclusiva a los creyentes! El Espíritu de Dios llena la tierra, y sopla cuando y donde quiere (Jn 3,8); la Iglesia trabaja por ayudar a hombres y mujeres a reconocer los signos de la presen​cia de Dios en el seno de la humanidad, poniendo a disposición de to​dos los recursos salvíficos que ha recibido de su Fundador, Jesucris​to. Otro elemento vital en esta nueva comprensión de sí misma se muestra en que hoy sabe con más claridad, que la Iglesia entera, pres​bíteros, religiosos y laicos, responden de su vitalidad y de la misión. En éstos y otros muchos factores se manifiesta que la Iglesia tiene una visión renovada de sí misma.
UN MUNDO NUEVO
Con transformada autoconciencia, y con recursos redescubiertos, afronta la Iglesia los desafíos del nuevo mundo, al compás de los ecos de la visión del Concilio Vaticano II:
«Tiene ante los ojos al mundo de los hombres, es decir, a toda la familia humana con todo el conjunto de realidades entre las que está viviendo; el mundo, teatro de la historia del género humano, marcado con sus afanes, fracasos y victorias; el mundo que los cristianos creen fundado y conservado por amor del Creador, esclavizado ciertamente por el peca​do, pero liberado por Cristo.

Por tanto, el sagrado Sínodo, al proclamar la altísima vocación del hombre y afirmar esa semilla divina inserta en él, ofrece al género hu​mano la cooperación sincera de la Iglesia para establecer la fraternidad universal que responda a esa vocación» (Gaudium et spes, 2, 3).
Karl Rahner indicaba que en nuestra época la Iglesia ha experi​mentado un cambio de tal magnitud que sólo existe otro anterior punto de referencia en la historia que pueda comparársele. Y fue el corrimiento de la cristiandad judía hacia la cristiandad gentil helenis​ta, el movimiento hacia una cristiandad latina y europea. Ha habido numerosos eventos desde entonces, algunos de los cuales causaron un tremendo impacto en la Iglesia: la era imperial que se inicia con Constantino, el Cisma de Oriente, el Renacimiento, la Reforma, la edad moderna colonial y misionera.

Pero actualmente la Iglesia se enfrenta a un nuevo mundo. En los tiempos que corren hemos tenido que asistir, y todavía estamos asis​tiendo, a transformaciones gigantescas en muchas sociedades. El Concilio Vaticano lo definía como «un momento de la historia salpi​cado de sacudidas críticas y vertiginosas... el paso de la historia es tan acelerado que resulta difícil mantenerse al compás de los aconteci​mientos... y de ahí se deriva una larga serie de nuevos problemas...»
En estos veinticinco años transcurridos desde el Concilio el índice de cambio no ha decrecido, y creo que vale la pena dedicar algunas reflexiones a este tema. Así que os invito a leer unos extractos de la reciente enciclica del Santo Padre, la Redemptoris missio, teniendo en cuenta que las palabras van dirigidas con sentido de misión:
«Hoy nos encontramos ante una situación religiosa bastante diversifica​da y cambiante; los pueblos están en movimiento; realidades sociales y religiosas, que tiempo atrás eran claras y definidas, hoy día se transfor​man en situaciones complejas. Baste pensar en algunos fenómenos, co​mo el urbanismo, las migraciones masivas, el movimiento de prófugos, la descristianización de países de antigua cristiandad, el influjo pujante del evangelio y de sus valores en naciones de grandísima mayoría no cristiana, el pulular de mesianismos y sectas religiosas. Es un trastroca​miento tal de situaciones religiosas y sociales, que resulta difícil aplicar concretamente determinadas distinciones y categorías eclesiales a las que ya estábamos acostumbrados. Antes del Concilio ya se decía de algunas metrópolis o tierras cristianas, que se habían convertido en “países de misión”,- ciertamente la situación no ha mejorado en años sucesivos» (Redemptoris missio, 32).
«Áreas culturales o areópagos modernos. Pablo, después de haber predi​cado en numerosos lugares, una vez llegado a Atenas se dirige al Areó​pago donde anuncia el evangelio usando un lenguaje adecuado y com​prensible en aquel ambiente (cf. Hch 17, 22-31). El Areópago represen​taba entonces el centro de la cultura del docto pueblo ateniense, y hoy puede ser tomado como símbolo de los nuevos ambientes donde debe proclamarse el evangelio.

El primer areópago del tiempo moderno es el mundo de la comunica​cíón, que está unificando a la humanidad y transformándola -como suele decirse- en una "gran aldea". Los medios de comunicación social han alcanzado tal importancia que para muchos son el principal instru​mento informativo y formativo, de orientación e inspiración para los comportamientos individuales, familiares y sociales. Las nuevas genera​ciones, sobre todo, crecen en un mundo condicionado por estos medios.

Quizá se ha descuidado un poco este areópago: generalmente se privile​gian otros instrumentos para el anuncio evangélico y para la formación cristiana, mientras los medios de comunicación social se dejan a la ini​ciativa de individuos o de pequeños grupos, y entran en la programación pastoral sólo a escala reducida. El trabajo en estos medios, sin embargo, no tiene solamente el objetivo de multiplicar el anuncio. Se trata de un hecho más profundo, porque la evangelización misma de la cultura mo​derna depende en gran parte de su influjo. No basta, pues, usarlos para difundir el mensaje cristiano y el Magisterio de la Iglesia, sino que con​viene integrar el mensaje mismo en esta "nueva cultura" creada por la comunicación moderna. Es un problema complejo, ya que esta cultura nace, aun antes que de los contenidos, del hecho mismo de que existen nuevos modos de comunicar con nuevos lenguajes, nuevas técnicas, nue​vos comportamientos psicológicos. Mi predecesor Pablo VI decía que: "la ruptura entre evangelio y cultura es, sin duda, el drama de nuestro tiempo—. y el campo de la comunicación actual confirma plenamente es​te juicio.

Existen otros muchos areópagos del mundo moderno hacia los cuales debe orientarse la actividad misionera de la Iglesia. Por ejemplo, el com​promiso por la paz, el desarrollo y la liberación de los pueblos; los dere​chos de los hombres y de los pueblos, sobre todo los de las minorías; la promoción de la mujer y del niño; la salvaguardia de la creación, son otros tantos sectores que han de ser iluminados con la luz del evangelio» (Redemptoris missio, 37 c).

«Nuestro tiempo es dramático y al mismo tiempo fascinante. Mientras por un lado los hombres dan la impresión de ir detrás de la prosperidad material y de sumergirse cada vez más en el materialismo consumista, por otro, manifiestan la angustiosa búsqueda de sentido, la necesidad de interioridad, el deseo de aprender nuevas formas y modos de concentra​ción y de oración. No sólo en las culturas impregnadas de religiosidad, sino también en las sociedades secularizadas, se busca la dimensión espi​ritual de ta vida como antídoto a la deshumanización. Este fenómeno así llamado del "retorno religioso" no carece de ambigüedad, pero también encierra una invitación. La Iglesia tiene inmenso patrimonio espiritual para ofrecer a la humanidad: en Cristo, que se proclama "el Camino, la Verdad y la Vida" (Jn 14, 6). Es la vía cristiana para el encuentro con Dios, para la oración, la ascesis, el descubrimiento del sentido de la vi​da. También éste es un areópago que hay que evangelizar» (RM, 38).
Un último punto sobre esta cuestión del cambio: En tiempos pasa​dos las creencias religiosas solían ser un factor importante de unifica​ción social, ayudando a integrar los diversos elementos de la sociedad y la cultura. Todavía continúa siendo así en muchas partes del mun​do, por ejemplo en numerosos países musulmanes, entre los hindúes, dentro de los grupos que practican religiones indígenas. Sin embargo, ahora estamos asistiendo a un panorama distinto en otros pueblos, con alteraciones provocadas en parte por la sustitución de las creen​cias religiosas por otros valores. La religión, que constituía un ele​mento fundamental en el tejido de las sociedades, es frecuentemente considerada como asunto aparte, incluso en sociedades que aún con​servan una base de fe cristiana. Si miramos a Irlanda -por poner un caso- vemos un país que estuvo sólidamente unificado por un lazo común de religiosidad que ninguna persecución pudo debilitar. Reli​gión y cultura se integraban estrechamente; por el contrario, parece que ese fuerte lazo de unión ha sido erosionado considerablemente por las fuerzas de la modernidad. Eso se está reflejando en el declive de unos cuantos aspectos de la conciencia creyente irlandesa (particu​larmente entre la juventud), y es probablemente una razón de peso para explicar el rápido descenso de las vocaciones al sacerdocio y a la vida religiosa en el país.
Polonia es otro pueblo europeo donde religión y cultura no sólo han estado fuertemente vinculadas, sino más aún: parece que las per​secuciones comunistas han vigorizado la relación. Sería sorprendente que, en el futuro, la Iglesia polaca conservara la misma influencia que ha tenido bajo regímenes comunistas, si bien ya entonces se produ​cían algunas contradicciones, por ejemplo la realidad de un alto índi​ce de práctica religiosa y, simultáneamente, una tasa elevada en la es​tadística de abortos.
Todos nos damos cuenta de que manejar estos datos es muy com​plejo y que resulta difícil hacer juicios de valor en muchos casos. A menudo utilizamos el porcentaje de asistencia a la iglesia como un in​dicador de práctica religiosa, pero no es fácil establecer una relación directa entre el respeto a los valores cristianos y el hecho de frecuen​tar la iglesia. Hace años, la proporción de católicos australianos que iban a misa superaba bastante a la media de Italia. Pero no creo que haya quien se atreva a decir que los católicos australianos vivían los valores cristianos con más profundidad que los católicos italianos.
No obstante, me parece que sí podemos afirmar con certeza que los vínculos entre religión y cultura en muchos países son ahora más débiles que en el pasado. En cualquier circunstancia hay dificultades nuevas para la transmisión de la fe en una sociedad secularizada, pro​blemas de un orden totalmente distinto a los que se suscitaban hace no más de una generación o dos atrás.
Hoy día todos sabemos que la tarea de los padres y de los educa​dores religiosos puede venir acompañada de dificultades dolorosas. No es infrecuente la sensación de frustración, decepción y fracaso. Todos hemos compartido la angustia de unos padres hondamente cre​yentes cuyos hijos han ido abandonando la práctica de su fe. Luego, en nuestra labor de profesores, muchos hemos pasado por la expe​riencia de ver los valores cristianos cuestionados y apartados fuera de la circulación, cuando anteriormente esos valores eran elementos inte​gradores en la cultura y en la sociedad: el efecto lo teníamos al impar​tir las clases de religión. Todo ello era parte de los cambios radicales que se estaban operando, y sobre los cuales no teníamos virtualmente control. Añadamos encima el peso de la crítica y las quejas de que los profesores ya no enseñan la religión según las buenas costumbres y «como en los viejos tiempos», que han dejado a un lado sus más sa​gradas responsabilidades, y que sus alumnos van perdiendo la fe gra​dualmente...
Echar la culpa a las personas, suspirar porque los jóvenes de hoy sean el calco de los de los años 50... está fuera de la realidad. AHORA es el tiempo para nosotros, con esta juventud, y con esta nueva cultu​ra. Lo mismo podemos decir sobre la crisis de vocaciones. No es mo​mento de buscar culpables ni de mirar con nostalgia al pasado. Ad​quirir un conocimiento más claro de este nuevo mundo es lo que nos importa de verdad para establecer los objetivos de nuestro compromi​so apostólico y para trabajar en el terreno vocacional.
Esto es esencial: sólo mediante la captación de la realidad en la que vivimos nos abriremos a las intuiciones requeridas para la nueva evangelización. También me permito decir que, al llegar a un mayor grado de comprensión de este mundo nuevo, sentiremos un cierto consuelo a pesar de nuestros aparentes fracasos, a la vez que una re​novada confianza en el Señor siempre presente en nuestra vida y en la de los que son llamados a la misión.

PASTORES, RELIGIOSOS, LAICADO - UNA SOLA IGLESIA
Según mencioné anteriormente, una parte importante de este mejor conocimiento que la Iglesia tiene de sí misma viene de la re​flexión de que todos los miembros de la Iglesia, por su bautismo, son convocados a la santidad, a la misión, y al servicio (Lumen gentium, 33). Ahora damos esto por sobreentendido, pero no hay que olvidar el cambio radical que supuso respecto de tiempos precedentes, a pesar de que no es sino un retorno del laicado a su vocación y su lugar ori​ginales. Los primeros cristianos se veían a sí mismos como un pueblo amado por Dios y llamado a la santificación y al apostolado.
Pero el transcurso de la historia nos muestra un cuadro diferente. A principios de este siglo, el papa Pío X, en su encíclica Vehementer Nos, trazaba el siguiente diseño de la Iglesia:
«La Iglesia es esencialmente una sociedad desigual, es decir, una socie​dad que comprende dos categorías de personas, los pastores y la grey, los que ocupan un rango en los diversos grados de la jerarquía y la mul​titud de los fieles. Son estas categorías tan distintas que sólo en el cuer​po pastoral descansa el necesario derecho y autoridad para promover el fin de la sociedad y dirigir a todos sus miembros hacia ese fin; el solo deber de la multitud es dejarse conducir y, como un dócil rebaño, seguir a los pastores.»

De forma más gráfica lo expresaba monseñor Talbot, delegado de los obispos ingleses en Roma, que al tener noticia del famoso artículo del cardenal Newman titulado «De la consulta a los laicos en cuestio​nes de doctrina», cuentan que dijo: «¿Cuál es la especialidad de los laicos? Cazar, pegar tiros, dar fiestas. De esas cosas entienden. Pero para mezclarse en cuestiones eclesiásticas, no tienen derecho alguno.»

Bien... afortunadamente nosotros poseemos un cuadro muy dife​rente ahora. En el Sínodo de 1987, y en la exhortación apostólica Christifideles laici de Juan Pablo II que vino después, la dignidad, la espiritualidad, la mision y la responsabilidad de los laicos fueron pro​clamadas de manera resonante. La Iglesia entera (clérigos, religiosos y seglares) constituye una comunión; todos conjuntamente participan en la misión profética y sacerdotal de Jesucristo; todos conjuntamen​te son llamados a la santidad. Asumiendo que existen correspondien​tes diferencias en los cometidos del sacerdocio y el laicado, éstas no deben ser afirmadas hasta el punto de pasar por alto el principio más fundamental Y vital de la comunión cristiana y la igualdad de todos los creyentes. Hay un lugar propio para la autoridad de la jerarquía y los presbíteros en la Iglesia. Pero ese lugar, cuyo origen encontramos en la intención que tuvo Jesús de dotar de liderazgo a la Iglesia, no puede contradecir su visión más básica de una comunidad de discípu​los que habían de vivir en espíritu de fraternidad, igualdad y servicio.
El Sínodo arrojó un haz de luz sobre la naturaleza y la función del laicado, pero la doctrina teológica había emergido en el Concilio Va​ticano II. El Concilio insistió en que la verdad fundamental en el seno de la Iglesia es la comunión, basada en la unión del auténtico creyente con Cristo por medio del bautismo.
No podemos ni plantearnos la hipótesis de que haya una sección -la jerarquía, los sacerdotes, los religiosos- que luego «invitan» a los seglares a participar en la vida y la misión de la Iglesia. En calidad de creyentes bautizados, ése es el derecho inalienable de todos. La bá​sica igualdad, tanto en dignidad como en responsabilidad, deriva de la unión directa de cada creyente con Cristo a través del bautismo.
En su homilía de clausura del Sínodo aludido, el papa Juan Pablo II decía que un miembro del laicado «nunca puede permanecer aislado de la comunidad, sino que debe vivir en continua interacción con los demás, portador de un vivo sentido de pertenencia al grupo, parti​cipando con gozo en una misma dignidad y el compromiso mutuo de hacer fructificar el inmenso tesoro que cada uno ha heredado. El Espíritu del Señor otorga una amplia variedad de carismas, invitando a los fieles a asumir diferentes ministerios y formas de servicio y re​cordándoles, como recuerda a todos en su vinculación a la Iglesia, que lo que distingue a las personas no es un ascenso en dignidad, sino una particular y adicional capacidad de servicio...»
Cuando hablamos de la teología del laicado quizá sea interesante recordar que hace más de veinte años el padre Yves Congar, O.P., sostenía que el problema doctrinal no consistía en precisar la identi​dad del seglar, sino más bien en definir al religioso y al ministro orde​nado, porque la situación del laico es la manera normal y común de vivir el Evangelio. Después de haber tomado parte en el reciente Síno​do sobre Formación de los Sacerdotes y tras haber escuchado a más de doscientos obispos, tengo la impresión de que muchos de ellos no tienen del todo clara la identidad del sacerdote.
Lo que sí está claro es que la teología de la Iglesia elaborada en el Concilio, y en el Sínodo, y en la Exhortación Apostólica del Papa, re​conoce la identidad del laicado, su dignidad y santidad, responsabili​dad y misión. Algo que nos resulta nuevo cuando consideramos el pensamiento eclesiástico de siglos pasados. El título con el que he en​cabezado esta parte de la circular proviene de una charla dada por el cardenal Pironio, presidente del Consejo Pontificio para el Laicado. Hablaba él de la noción de comunión entre todos los miembros de la Iglesia y apoyaba sus palabras con una hermosa cita de san Agustín: «Para vosotros soy obispo; pero con vosotros soy cristiano. Aquél es un título de deber; éste lo es de gracia. El primero es un peligro; el se​gundo, salvación.»
CONVERSIÓN DE ACTITUDES
La asimilación de esta nueva visión de la Iglesia va a llevar un proceso lento por varias razones. La mayor parte de los cambios que tienen relación con las personas suele exigir su tiempo. Por tanto, te​nemos que ser pacientes y reconocer que hay muchos factores de por medio. Seguramente conocemos feligresías donde el Pastor se siente feliz de tener un rebaño dócil, y la grey se muestra satisfecha de que las cosas funcionen así. Hace bien poco leía un escrito de un sacerdo​te respecto a ello: «Los católicos, en gran mayoría, siguen siendo muy individualistas en su religiosidad. Los laicos tienen una apreciación débil de su vocación y misión. Comprenden ampliamente su vocación en un sentido personal, más que en la idea de «comunión». En conse​cuencia, conceden a la salvación un valor más alto que a la misión. El Espíritu del Concilio Vaticano 11 no ha llegado todavía hasta las acti​tudes fundamentales de muchos de los sacerdotes y la mayoría de los laicos. No se mira a la Iglesia como comunión, mensajera y servidora, sino más bien a través de la imagen de sacramento e institución.»
Aun estando de acuerdo con esto, en términos generales, yo creo que una parte del problema proviene del uso restrictivo de la palabra «misión». Muchos católicos seglares tienen seguramente un profundo sentido de «misión», por ejemplo, en relación con sus responsabilida​des familiares, pero nunca utilizarían el término «misión».
He leído recientemente un artículo del padre T.H. O'Gorman, SJ, director del Instituto de Pastoral del Este Asiático. Al referirse al de​bilitamiento del laicado en la Iglesia, decía: «La preocupación por la apreciación y el reconocimiento adecuado del laicado en la Iglesia de hoy consiste, en buena medida, en la preocupación por el grado de auténtica participación en la vida plena de la Iglesia por parte de to​dos los miembros que la componen. Se trata aquí, pues, de formar en una eclesiología de comunión que ha de reemplazar a una eclesiología de control de poderes. Por supuesto que no hay nadie que defienda explícitamente una eclesiología de control de poderes, pero en la prác​tica se mantiene al acecho en la Iglesia de hoy. Ese clericalismo que impide a los laicos asumir su verdadero papel es todavía fuerte en muchas de nuestras Iglesias locales. Los seglares se quejan frecuente​mente de que sus iniciativas no son del todo bien vistas. Mientras la eclesiología de comunión -y participación- puede ser teóricamente conocida en todas las Iglesias locales, el hecho es que la eclesiología operativa es la del control de poderes.»
Después de haber visitado unos cuantos países y diócesis, tengo que decir que conozco lugares donde ciertamente eso es lo que sucede.
Sin embargo, lo que debería manifestar aquí es que nosotros, Her​manos Maristas, también podemos ser responsables por practicar el mismo control, aunque sea de otra manera y en diferente nivel. De hecho estoy seguro de que nos ocurre a veces, sin darnos cuenta de ello. Es fácil criticar a otros, pero a nosotros igualmente nos toca es​tar atentos a nuestras propias actitudes.
Más aún, no vendrá nada mal guardar en la memoria lo que el cardenal Hume decía refiriéndose al Sínodo sobre el Laicado:
«Este encuentro de obispos no debería ser tomado como un momento decisivo en la vida de la Iglesia; mejor será que se contemple como otro paso más dado en su camino de renovación y autoconocimiento. Habrá logrado su objetivo si es un avance significativo, aunque parcial, hacia la radical conversión requerida en la Iglesia entera para cambiar sus acti​tudes y estructuras de forma que los laicos puedan desempeñar su fun​ción plena como miembros activos del Pueblo de Dios. »

El cardenal habla de conversión requerida en la Iglesia entera. Re​sulta casi inevitable que nosotros, los hermanos, todavía comparta​mos alguna de las actitudes ambiguas y estructuras resultantes que impiden a los laicos tomar posesión de su debido lugar en la Iglesia. Las cosas están cambiando, y surgen tensiones. Tenemos que pregun​tarnos cuál es la conversión que se pide de nosotros. ¿Qué respuesta estamos dando a esta llamada inequívoca de la Iglesia? ¿Estaremos quizá poniendo trabas a ese mensaje? Insisto, no quiero idealizar la situación. Vivimos en un mundo imperfecto. Conozco a hermanos que han hecho esfuerzos denodados para dar más responsabilidad a los profesores seglares, por ejemplo, y unas veces las cosas salieron bien, y otras no. Puedo señalar colegios que han empezado a funcio​nar mejor cuando los seglares han encontrado su lugar en cada nivel, enseñanza, administración, coordinación. Por el contrario, se han da​do otras situaciones donde repetidos intentos de integrar al profesora​do seglar plenamente no han resultado como se esperaba, por múlti​ples razones, incluyendo disputas salariales, falta de compromiso se​rio por parte de algunos profesores, el arbitrario uso de la autoridad de algunos hermanos.
Hace tres años, el hermano Declan Duffy, anterior Provincial de Irlanda y actualmente Secretario para la Educación Católica en ese país, hablaba a los Superiores Mayores irlandeses sobre el compromi​so del religioso en la educacion y la necesidad de preparar a seglares para asumir responsabilidades plenas. Les decía:
«La historia no nos va a tratar bien si, después de haber controlado la educación por espacio de 150 años, nos marchamos sin preparar el terre​no debidamente, sin establecer los vínculos mediante los cuales la educa​ción católica pueda seguir floreciendo, arraigada en la Iglesia local, con una plantilla de seglares competentes y de confianza, y unos padres bien informados y comprometidos. »

Podemos llevar esto más lejos, hermanos. Nos encontramos en un momento muy importante de la historia de la Iglesia, un momento de renacimiento, una vuelta al estilo de la primitiva Iglesia cuando los laicos desempeñaban un papel total en la misión. Una de nuestras prioridades ahora consiste en promover ese renacer, con delicadeza, coraje y visión. Si no lo hacemos así, entonces habremos menguado la Iglesia del futuro, la Iglesia, el Pueblo de Dios, el Cuerpo de Cris​to... todo lo que amamos.
ALGUNOS DESAFÍOS QUE AFRONTA LA IGLESIA
EN LA NUEVA EVANGELIZACIÓN
La propuesta de una nueva evangelización es un gran reto para la Iglesia, con referencia a una nueva escena de evangelización, un nue​vo ciclo, un nuevo estilo y nuevos métodos allí donde la primera evangelización ya no puede llevar a cabo su propósito.
Quisiera ahora hacer un comentario breve sobre siete puntos im​portantes relacionados con este desafío, enlazados todos con nuestra propia misión, que nos pueden ayudar a entender mejor el Movimien​to Champagnat:
• retorno al primitivo papel de los laicos, 
• las comunidades cristianas de base,

• compartiendo nuestra fe con los seglares, 
• las mujeres en la Iglesia,

• credibilidad, 
• solidaridad,

• espiritualidad.
1. Retorno al primitivo papel de los laicos
Partiendo de lo que ahora sabemos sobre el papel de los laicos en la Iglesia es fácil deducir que el desarrollo y el fortalecimiento del mismo ha de ser un elemento clave en cualquier nueva evangelización. Hablando en el Sínodo de 1985, el cardenal Williams de Nueva Zelan​da decía:
«Aunque nos hemos referido siempre a la condición de miembro de la Iglesia en términos de bautismo, la imagen concreta que el pueblo se ha​cía de la Iglesia tendía directamente hacia el sacerdocio y la vida religio​sa. Con demasiada frecuencia, el todo era contemplado sólo en la forma de una de sus partes. En consecuencia teníamos que trasladar el énfasis desde la imagen de una Iglesia jerárquica a la de un pueblo: un pueblo sacerdotal, llamado a la santidad y a la misión, en virtud de su bautismo... Si existe alguna oposición a subrayar con renovado sentido la doc​trina del bautismo, hay que decir que eso proviene de los que quieren amarrarse fuerte a lo que, en realidad, es un modelo más clerical de Iglesia, en el que la responsabilidad en la toma de decisiones queda re​servada prácticamente a todos aquellos que están ordenados. Naturalmente era de esperar que los cambios conducirían a una cierta perplejidad y que incluso habría equivocaciones. Conviene recordar que la dificultad para ponerse al tanto con los cambios tiene sus raíces en la Iglesia preconciliar, con aquel poco realista sentido de uniformidad e in​variabilidad, y una seria ausencia de la educación en la fe para los adultos. »

La Iglesia de la nueva evangelización debe estar caracterizada por la acción de todos sus miembros. Si en la primera evangelización di​recta el peso recaía sobre los ministros ordenados y los religiosos, en la nueva evangelización esta responsabilidad toca a todos y cada uno.
Me parece importante insistir en el hecho de que los seglares son llamados a desempeñar un papel más grande a causa de su vocación bautismal, no precisamente por la disminución de sacerdotes. Hace algunos años, no muchos, en una diócesis de Australia se realizó una encuesta que incluía detalles sobre el número y la edad de los sacerdo​tes. Algún tiempo más tarde, un grupo de ministros especialmente preparados fueron enviados a todas las parroquias a predicar en las misas dominicales, explicando algunos resultados del sondeo. Por ca​sualidad me encontraba yo presente uno de aquellos domingos y re​cuerdo muy bien la decepción que me llevé cuando el sacerdote, una vez comentadas las estadísticas y a la vista de la reducción gradual del clero, sin perspectivas de mejora en un plazo de al menos diez años, añadió: «Por consiguiente los laicos deben desempeñar un papel ma​yor.» Erróneo. Ésa no es la razón. Y creo que tenemos que insistir mucho en esto.
Es muy probable que existan no pocas diócesis en las que la crisis haya estimulado la apertura de ministerios para los laicos, superándo​se anteriores reticencias. Perdonad que me refiera de nuevo a Austra​lia, pero quiero citaros lo que decía uno de los obispos de aquel re​moto país el año pasado: «...la escasez de sacerdotes es realmente una estrategia divina para que tomemos conciencia de lo que constituye la Iglesia. Tal como alguien ha dicho, «el Espíritu Santo está tirando de su amada Iglesia, conduciéndola a gritos y empellones hacia el siglo XXI!» Monseñor Fernando Sebastián, participante del Sínodo sobre el Laicado, de 1987, y Secretario de la Conferencia Episcopal Espa​ñola por aquel entonces, brindó unas interesantes reflexiones sobre la asamblea, que verdaderamente me sorprendieron por lo creativas, abiertas y sinceras. Hacia el final de su discurso hacía referencia a la participación de los laicos en la Iglesia de su país:
« Viendo nuestra propia realidad y comparándola con lo que he venido escuchando de otras Iglesias en el Sínodo, creo que la participación de los seglares en la vida y la misión de la Iglesia en España es muy pobre. Puede haber varias razones para que sea así. La Iglesia española tiene todavía muchos sacerdotes. Nuestra mentalidad aún sigue en la línea de que los clérigos y los religiosos son los que pueden y deben hacerlo todo en la Iglesia, dejando muy poco sitio para que los cristianos ejerzan su capacidad y responsabilidad. Por otra parte, la mayoría de los fieles no están acostumbrados aquí a asumir un papel activo en la vida y misión de la Iglesia. Dan por garantizado que eso es asunto nuestro. Su perte​nencia a la Iglesia es demasiado pasiva, muy privada, y, a veces, cómo​da y con poca exigencia. Para todos los cristianos, al igual que para no​sotros, la participación en la vida y misión de la Iglesia es una cuestión de esfuerzo. Tiene que haber formación. Debemos invertir en ello tiem​po y trabajo, dejando de lado otras cosas que no son prioritarias. »

Hace un par de años, el obispo Claver, SJ, muy conocido entre los hermanos de Filipinas, escribía: «Tengo la sensación de que la no​ción y la puesta en práctica de un estilo más participativo de Iglesia es la idea más revolucionaria que emerge del Concilio Vaticano II y el criterio que hemos de seguir a partir de ahora para valorar posteriores desarrollos en cualquier lugar de la Iglesia posconciliar. » En una car​ta dirigida a los Padres y Hermanos de la Sociedad de María hace po​cos años, el padre John Jago, Superior general, les decía: «Nuestro reto fundamental como maristas hoy consiste en capacitar a los segla​res para que asuman con plenitud su papel en la vida y misión de la Iglesia, a la vez que reconocemos sus dones.»
2. Comunidades cristianas de base
Un impulso decisivo que podemos ver en la Iglesia moderna y que procede a menudo de los niveles más sencillos es la formación de pe​queñas comunidades eclesiales. En aquella maravillosa encíclica sobre la Evangelización, el papa Pablo VI aludía a estos grupos diciendo que «...nacen de la necesidad de vivir todavía con más intensidad la vida de la Iglesia; o del deseo y de la búsqueda de una dimensión más humana que difícilmente pueden ofrecer las comunidades eclesiales más grandes.» El Papa veía en estas comunidades pequeñas una fuer​za interna para ayudar a las personas a profundizar en la fe, a escu​char y meditar la Palabra, y convertirse en agentes evangelizadores.
Juan Pablo II, en la Christifideles laici, ha hablado largamente de estos grupos, de su diversidad pero también de su honda convergencia porque caminan con un propósito común, que es «la participación responsable de todos ellos en la misión eclesial de llevar adelante el evangelio de Cristo, fuente de esperanza para la humanidad y renova​ción de la sociedad» (n°'29). Apuntaba también la «libertad que les corresponde a los laicos en la Iglesia para formar tales grupos.» En su reciente encíclica Redemptoris missio ha vuelto a referirse a las comu​nidades diciendo que son «signo de la vitalidad dentro de la Iglesia, instrumento de formación y evangelización, y un punto de partida pa​ra una sociedad fundada sobre la civilización del Amor.»
Muchos de vosotros conoceréis a pastores que sienten la necesidad de organizar pequeños grupos en las parroquias para la oración, el es​tudio y la acción, de modo que la parroquia se convierte así en una comunidd de comunidades. Más aún, en algunos países existe la preo​cupación de que si no se suscitan esos grupos de apoyo, habrá gente que buscará ayuda en sectas o agrupaciones similares. He leído hace poco en un boletín diocesano la siguiente recomendación: «Anímense los católicos a integrarse en algún movimiento espiritual, algún pe​queño grupo de fe, adaptado a sus necesidades.»
Eso mismo tiene que darnos ánimos a nosotros, porque está bien claro que los grupos que estamos impulsando se encuentran en sinto​nía con los que los Papas nos proponen. Tomando la palabra en el Sínodo sobre el Laicado, Chiara Lubich, fundadora de los Focolari​nos, ponía de manifiesto la importancia que tienen estas pequeñas co​munidades y movimientos para ayudar a la gente a «vivir más plena​mente como discípulos de Jesús e irradiar su espíritu en toda ocasión».
3. Compartiendo nuestra fe con los seglares
Creo que el tiempo demostrará que una de las gracias particulares de este reconocimiento del papel más pleno del laicado es el «contac​to de fe» más profundo que surgirá entre sacerdotes, religiosos y se​glares. Por supuesto que esto existe ya, sobre todo en alguno de los diferentes tipos de agrupaciones que se dan en la Iglesia, comunidades cristianas de base, grupos carismáticos, ciertos grupos parroquiales, movimientos apostólicos, etc.; pero la verdad es que aún no ha lle​gado a la gran mayoría de los miembros de la Iglesia, tanto seglares como sacerdotes o religiosos.
En un artículo de la revista «Vida Religiosa» (n° 62, 1987), el pa​dre José García Paredes expresaba unas ideas que se corresponden con mis convicciones y mi experiencia personal:

«Los religiosos y las religiosas comprenden cada vez mejor que deben vivir su integración en las iglesias locales y en sus comunidades eclesiales (parroquiales, comunidades de base) no sólo en calidad de líderes (edu​cadores, catequistas, teólogos...) sino también como sencillos compañe​ros. Por lo tanto, deberían hacerse presentes como personas y como comunidades en las parroquias o en los grupos cristianos con la sola as​piración de vivir en comunión con el pueblo de Dios... Ellos saben por experiencia que, a cambio, el pueblo de Dios es también su maestro y evangelizador. Entienden que para escuchar la sinfonía del misterio del pueblo de Dios, a menudo hay que salir de los límites de su propia co​munidad religiosa con el fin de entrar en una comunión dinámica con otros carismas y con el tejido antropológico-teológico del pueblo. Los carismas del laicado construyen la vida religiosa.»

Líneas adelante, y siempre en el mismo contexto, formulaba el articulista las siguientes preguntas:
• ¿Seremos verdaderamente capaces de cambiar nuestra forma de trabajo, para hacerla más eclesial, abriendo nuestras puertas a los seglares y permitiéndoles ser auténticos partícipes de la mi​sión con nosotros?

• ¿Tendremos la valentía de liberar los carismas de los laicos y ofrecerles campos alternativos de acción?

• ¿Estamos preparados para sacrificar una mayor eficiencia en aras de un testimonio más palpable?

• ¿Estamos dispuestos a abatir las barreras que todavía se inter​ponen entre nosotros y los seglares, para compartir con ellos la misma vida eclesial, la misma condición de discípulos de Cristo?
4. Las mujeres en la Iglesia
El documento de trabajo del Sínodo de 1987 invitaba a la asam​blea a reflexionar a fondo en la relación que une a los hombres y las mujeres en el plan divino de creación y redención:
«La Iglesia quiere evitar toda discriminación respecto de la dignidad de todos los laicos -mujeres y hombres- promoviendo la comunión en su correspondiente misión. Reconocer e impulsar los dones y las responsa​bilidades de las mujeres de manera que puedan participar más plena​mente en la actividad de la Iglesia en sus diferentes tareas apostólicas, es una necesidad que se siente particularmente en el cuerpo total de la Igle​sia» (Documento de Trabajo, 48).

Aludiendo a estas ideas durante el Sínodo, el fallecido cardenal O'Fiaich, de Armagh, Irlanda, tuvo palabras fuertes, desechando cualquier intento de sugerir que el tema de las mujeres era básicamen​te un problema «norteamericano»:
«Nos guste o no, el feminismo es actualmente un desafío para la Iglesia. Ya no se puede seguir describiéndolo como locura de la clase media o aberración americana. Desdichadamente, una considerable proporción de alejamiento de la Iglesia ha afectado ya a las mujeres de diversos paí​ses. No estoy muy seguro de que nosotros, los obispos, nos demos cuen​ta de la amargura que sienten algunas personas que antaño nos brinda​ron su amistad. Ya no basta con que demos a la luz pública grandes de​claraciones; tenemos que demostrar avances en la acción. »

El cardenal ponía de manifiesto que las mujeres han prestado un enorme servicio en el pasado; y añadía que ellas suelen constituir el 50% del laicado más orante, más atento a sus deberes religiosos, y se muestran más compasivas, más cercanas y más humanas que la otra mitad.
Seguro que todos estamos diciendo un concorde «Amén» a esto en nuestro fuero interno. Sociedades enteras han sido y siguen siendo ensambladas por las mujeres. Pero en muchas de esas sociedades, la mujer continúa discriminada. Con la Iglesia pasa lo mismo, a pesar de la realidad de que las madres de familia han sido siempre las pri​meras evangelizadoras, y con frecuencia las más efectivas.
Ésta es una de las tareas más importantes para la Iglesia de hoy: comprometer plenamente a la mujer en la misión en todas sus dimen​siones «incluyendo la toma de decisiones». Y como advertía el carde​nal Danneels de Bruselas, «no es una simple concesión al espíritu de los tiempos, o ante la presión de los movimientos feministas. Nadie puede poner objeciones al derecho que tienen las mujeres a participar en mayores responsabilidades, y esto a todas las escalas en el seno de la Iglesia. La cosa urge.»
Resulta absurdo que la mayoría de los organismos eclesiales con poder en la toma de decisiones estén en manos de hombres, pero esta​mos tardando mucho en afrontar el problema de una manera seria. No se trata sólo de una cuestión de justicia, sino de cualidad en las determinaciones. La Iglesia y la misión de Cristo se ven perjudicadas por esta ausencia. Toda nuestra perspectiva, tanto en teología, como en espiritualidad, o en doctrina social, se vería enriquecida por una mayor armonía entre la contribución femenina y la masculina, con los valores, la sensibilidad y experiencia que vendrían más plenamente de la Iglesia entera.
Tengo que decir que en algunos lugares hay esfuerzos reales por resolver la situación de una vez por todas, y no está siendo cuestión fácil. Pero en otros, uno tiene la impresión de que va a costar cien años ver algún movimiento. Es un asunto complicado ya que existen notables diferencias en el papel que ejercen las mujeres según las so​ciedades. La mujer es todavía virtualmente una esclava en algunos pueblos donde inclusive estamos nosotros, los Hermanos Maristas.
Una de las grandes alegrías que nos ha traído la era posconciliar la tenemos en los escritos de mujeres, tanto religiosas como seglares, so​bre espiritualidad, mucho más abundantes en los últimos tiempos. Otro gozo renovado vendrá cuando haya contribución femenina en teología, en la predicación y el acompañamiento de almas. Hace unos años Hans Urs von Balthazar decía que «la teología de las mujeres nunca ha sido tomada en serio, ni admitida del todo por el "esta​blishment"». Esperemos que esta actitud cambie deprisa.
Afortunadamente contamos con un amplio trabajo de guía espiri​tual realizado por mujeres, seglares y religiosas, y esto ya está repor​tando muchas bendiciones a las personas y a la Iglesia.
Sería muy valioso que una comunidad invitara a dos o tres muje​res para que hablaran a los hermanos de cómo ven ellas el cometido de la mujer en la Iglesia (o bien una Provincia podría llamarlas du​rante la celebración de un Capítulo, o para el retiro). Supongo que habría algunas comunidades que no se sentirían muy cómodas duran​te la reunión, pero creo que serían muy pocas.
Antes de terminar esta sección me gustaría añadir un breve apunte personal: los que me conocen bien, saben que todo esto que estoy es​cribiendo surge de convicciones mantenidas largo tiempo y que vengo diciendo lo mismo desde hace más de veinte años.
5. Credibilidad
Sondeos fiables efectuados en diversos países occidentales indican que la imagen de la Iglesia es bastante negativa entre amplios segmen​tos de la población. Hay que decir, también, que con frecuencia la imagen del «mundo» que tienen algunos en la Iglesia no es menos ne​gativa. Debemos andarnos con cuidado y no absolutizar estas imáge​nes, porque no coinciden con la realidad. Sin embargo, sería de locos no reconocer que en algunos países existe un severo problema de dis​tanciamiento, entre los jóvenes particularmente. Es un alejamiento que va asociado a las instituciones en general.
No son documentos lo que constituye el elemento de urgencia de la nueva evangelización, sino acciones, visibles testimonios de vida. Siempre hay personas que dan un testimonio vivo individualmente, pero se necesitan también gestos colectivos. En el fondo de todo se trata de la credibilidad de nuestras instituciones, sus valores, sus es​tructuras, métodos, estilos. Y, por supuesto, ¡no nos estamos refi​riendo exclusivamente a «los otros»! Tenemos que preguntarnos a nosotros mismos si nuestras palabras de evangelio se traducen autén​ticamente en acciones correspondientes, y si se revelan en las vidas de las comunidades y en nuestras instituciones. ¿O somos a veces igual​mente culpables de vacía retórica de iglesia?
6. Solidaridad
Está claro que la nueva civilización que proclamamos es la que se basa en el amor y la solidaridad. Evangelizar es, desde luego, procla​mar a Jesucristo explícitamente, pero también nos exige el compromi​so de luchar por el nacimiento de una civilización de amor, solidari​dad y diálogo, y entregarnos a la labor de reconstruir la unidad de nuestro mundo fragmentado. «El Espíritu Santo induce a compren​der mejor que la santidad hoy día no puede alcanzarse sin empeñarse en favor de la justicia, sin una solidaridad humana que contemple a los pobres y oprimidos» (Mensaje del Sínodo de 1987). Y para ello no vamos a utilizar los instrumentos del pasado -elocuencia, prestigio, denuncia y crítica-, sino la caridad, una caridad ardiente que ve las necesidades de los demás y corre a ayudar, a aliviar las penas. Ojalá nos abrasemos todos en el fuego del deseo de solidaridad con la fami​lia humana, siguiendo los pasos de Jesús.
Espero que para este momento os habréis tomado un tiempo dedi​cado a la reflexión sobre la Sollicitudo rei socialis y sus implicaciones, y que mi última circular os haya proporcionado algún apoyo para esa meditación. En el último Sínodo tuve la oportunidad de sugerir un te​ma para la asamblea siguiente, y propuse: «Implicaciones de la Solli​citudo rei socialis para la Iglesia entera. » Porque me parecía que este importante documento podría sufrir la misma suerte que otros y que​dar relegado al olvido. No hace mucho hemos recibido la nueva encí​clica de Juan Pablo II, Centesimus annus. En ella tenemos un impul​so adicional para seguir esforzándonos en la solidaridad.

7. Espiritualidad
El actual reconocimiento de la complementariedad en la Iglesia debería afectar no sólo a la misión sino también a la espiritualidad de los seglares, los religiosos y los sacerdotes. Existe dentro del laicado lo que el Sínodo llamaba «una auténtica sed de vida interior, sed de una espiritualidad más honda», y el Papa insiste con frecuencia en que la formación espiritual de todos los fieles tiene que ser una priori​dad apostólica en el momento presente. Esto supone una noción más amplia de la espiritualidad en sí misma. Hay quien piensa que la espi​ritualidad se reduce a oración, contemplación, liturgia y devociones. Esa idea proviene de una vieja dicotomía que tendía a marcar una ra​ya de separación entre lo natural y lo sobrenatural, entre el cuerpo y el alma, la carne y el espíritu, el trabajo y la oración. Pero no; la es​piritualidad abarca todos los aspectos de nuestra vida, nuestra rela​ción con Dios, con los otros -familia, comunidad, compañeros de trabajo ...- y con la creación -naturaleza, bienes...
Hablando en el Sínodo de 1985 el cardenal T. Williams, de Nueva Zelanda, expresaba esto mismo con palabras vigorosas: «La doctrina social del Concilio se tejió sobre la convicción de que la separación entre la fe y la vida cotidiana es "uno de los más graves errores de nuestro tiempo" (GS, 43). No es tarea fácil liquidar la vieja tentación del falso dualismo. La teología corriente, la espiritualidad y la predi​cación popular han interpretado equivocadamente la diferencia entre "espíritu" y "carne"; entre "natural" y "sobrenatural".»
Por consiguiente nosotros tomamos muy en cuenta la dimensión espiritual del rico encuentro de los laicos con el mundo laboral, con la familia y con un amplio círculo de relaciones. A menudo los seglares están buscando profundizar en esa dimensión. Entre los religiosos puede existir una experiencia honda de oración, meditación, dirección espiritual y formación, pero con frecuencia es más estrecho el campo de vivencia respecto a la vida en el mundo. Adivinamos una genuina reciprocidad en la medida en que vaya creciendo el encuentro de lai​cos, sacerdotes y religiosos para mutuo apoyo en la reflexión, en la oración, en el espíritu. Este modo eclesial de compartir proporciona un conocimiento más cercano entre unos y otros, y enriquece la vida de fe en todos.
PARTE II 
NUESTRAS RELACIONES CON EL LAICADO
Quisiera en este momento poner a consideración la historia de nuestro propio pasado con respecto a las personas seglares en el con​texto de la Iglesia. Por supuesto, una buena parte de lo que aquí es​cribo procede de mi experiencia personal; quizá la vuestra difiera en algunos aspectos.
Creo que es importante poner de relieve que, a pesar de todo lo que digamos y hablemos sobre las deficiencias que se han dado y se siguen dando, el momento actual nos procura motivos de gozo por los cambios que ya se han producido, a la vez que somos realistas y sabemos que a veces las cosas van transformándose a paso lento. Al​guno de los excesos que hemos descrito, la desigualdad, el clericalis​mo... nos van a acompañar durante un tiempo. Esa pesada tendencia a homologar la «Iglesia» con obispos, sacerdotes y religiosos, está arraigada en casi todos los miembros. Conviene no desalentarse, y más bien alegrarse por la revalorización de la vocación del seglar que está teniendo lugar. Tenemos que sentirnos felices de poner nuestro granito de arena en la nueva afirmación del papel del laicado en la Iglesia, una Iglesia que -partiendo de ahí- se muestra más auténtica como Pueblo de Dios, y en la que cada uno desempeña su función.
En lo que respecta a nosotros, nuestra forma de contribuir ha de basarse en una colaboración continua y progresiva, ayudando en la formación, compartiendo responsabilidades. Pero hay que estar aten​tos a otras posibilidades. Por ejemplo, existen movimientos llevados por seglares que necesitan apoyo moral y recursos. Nosotros solemos tenerlos, y deberíamos prestarnos gustosos a compartirlos allá donde podamos. Tuve hace poco el privilegio de escuchar a Edwina Gateley, una mujer seglar que puso en marcha una organización de voluntaria​do misionero, dedicándose a reclutar, preparar y enviar misioneros a trabajar en África, América Latina y otras zonas. En el transcurso de los últimos veinte años, unos mil voluntarios han salido de ese movi​miento para ir a misionar allende los mares. Pero en los primeros tiempos las cosas habían sido difíciles, en parte porque carecían de esos recursos que los religiosos frecuentemente poseen y que podrían dadivosamente compartir.
NUESTRA EXPERIENCIA A LO LARGO DE LOS AÑOS
Con los profesores y el personal auxiliar
Muchos de nosotros recuerdan los tiempos en que nuestros cole​gios eran territorio exclusivo de los hermanos: los hermanos adminis​traban, los hermanos enseñaban, los hermanos llevaban a cabo las funciones auxiliares; por no recordar las épocas en que nosotros pin​tábamos las clases, limpiábamos los servicios, echábamos el hormi​gón... Poco a poco fuimos dando paso a la participación de personas seglares, profesores, secretarias, bibliotecarios y gente para las llama​das labores de apoyo. A veces fueron admitidos seglares en la plan​tilla sin que hicieran falta. Con frecuencia los hermanos conservaban los puestos clave y el pequeño grupo seglar no podía experimentar otra sensación que la de sentirse simplemente «colaboradores de los hermanos».
Hubo ocasiones en que la entrada de profesorado seglar fue vista casi como un «mal necesario», actitud que sin duda estaba influida por la idea de que aquello suponía una carga económica. Conozco una escuela parroquial donde el sueldo que tuvo que pagar el párroco por el primer seglar contratado sobrepasaba lo que estaba pagando por los seis hermanos juntos que ya tenía en plantilla! Por otro lado, en los países donde el salario de los profesores seglares se giraba directamente desde la administración estatal, solía darse otro tipo de apertura hacia su colaboración. Vi una vez una fotografía del profe​sorado de una escuela nuestra en el día de su inauguración, hace ya más de sesenta años. Eran catorce, siete seglares y siete hermanos. Sin embargo, en el Instituto globalmente eso era inusual: se consideraba a los seglares como personas por contratar sólo en el caso de falta even​tual de hermanos; en un colegio se justificó la integración de profeso​rado seglar como una medida provisional, «hasta la siguiente oleada de vocaciones».
Cuando llegaron los tiempos del aumento de seglares y disminu​ción de hermanos, hubo nuevas preocupaciones en torno al asunto de que los seglares pudieran enseñar la Religión. No pretendo subestimar la lógica atención con la que hay que conocer la competencia de los profesores seglares en el campo de la educación religiosa, pero cierto es que con mucha frecuencia ese terreno se consideraba acotado, de​ber y prerrogativa de los hermanos (¡aun cuando alguno de ellos qui​zá no fuese demasiado competente!)
Siempre me acordaré de una comunidad de hermanos que lleva​ban la dirección de una prestigiosa escuela primaria. Le dijeron al provincial (casualmente era yo mismo) que no tenían suficientes her-manos para impartir las clases de Religión. Yo les indiqué que conta​ban con algunos profesores bien expertos y que además eran buenos católicos. ¿Por qué no asignarles a ellos aquellas clases? Se discutió el problema, y finalmente se llego al acuerdo: darían las clases ¡a condi​ción de que fuesen antiguos religiosos! No tengo intención de minimi​zar a aquellos hermanos, y entiendo perfectamente su posición, por​que un ex-religioso tendría otra formación y una experiencia de cate​quesis que permitiría establecer cierta continuidad. También me doy cuenta de que mientras unos profesores seglares son excelentes, otros no lo son tanto: algunos no ven mucho más allá que el horizonte del salario. A veces topamos con profesores que no sólo muestran escasa simpatía por la filosofía de nuestras escuelas, sino que son abierta​mente hostiles a ella. Me doy cuenta de todo eso. Estoy hablando de una orientación global, de actitudes generales.
Felizmente hubo otros lugares donde los profesores seglares reci​bieron una cálida bienvenida en las escuelas. Y en las últimas déca​das, en muchas Provincias se han hecho esfuerzos realmente serios en la línea de apreciación y valoración del trabajo que realizan los segla​res, para integrarlos en la participación del proyecto educativo y ani​marles a vivirlo como una labor apostólica. Hace largos años, las Provincias de Brasil fundaron un instituto para ofrecer a los profeso​res seglares cursillos de tres semanas sobre el espíritu marista, en ré​gimen de internado. En algunas Provincias están prestando ahora mucha atención a la formación de los profesores por medio de retiros, sesiones de oración, jornadas de reflexión sobre los objetivos de la es​cuela marista. En otras, se subvenciona a los profesores para que asistan a cursos más largos de catequesis.
Personas seglares igualmente han llegado a convertirse en miem​bros de los equipos de retiros provinciales, de los grupos de acción pastoral y de las Comisiones de la Provincia. En algunos lugares don​de las nuevas prioridades apostólicas han pasado a primer plano y los hermanos han ido asumiendo compromisos en ese campo, se les ha proporcionado a los profesores seglares una adecuada formación y ahora son ellos los que se están haciendo cargo de la administración de los colegios.
En México hay una experiencia singular: el Patronato de Exten​sión Educativa, organizado y dirigido por seglares y animado por el espíritu marista. Empezó a funcionar en 1944 con la finalidad de im​partir cursos para niños analfabetos. Actualmente ofrece enseñanza gratis a más de doce mil niños pobres, distribuidos en 68 escuelas. Dos hermanos colaboran en el proyecto, pero la mayor responsabili​dad la llevan personas seglares, tanto profesores como otros diversos profesionales que aportan muchas horas de su tiempo para la organi​zación general, búsqueda de fondos económicos, y labores de ese tipo. Los hay que han abandonado definitivamente su anterior profe​sión para dedicarse en cuerpo y alma a este trabajo.
Con los padres y antiguos alumnos
Casi todos nos hemos visto beneficiados con la amistad de padres y exalumnos. Esta amistad ha sido frecuentemente una bendición en nuestras vidas, por lo menos así ha sido en mi caso. Durante mucho tiempo hemos impulsado los grupos de antiguos alumnos de manera que pudiéramos seguir en contacto con los anteriores discípulos brindándoles nuestro apoyo. «Mantenemos relación con los antiguos alumnos por el afecto y la oración. Aceptamos gustosos su coopera​ción en la marcha de la escuela. Los animamos a comprometerse en el servicio a la Iglesia y al mundo y, si se presenta ocasión, les ofrece​mos nuestro consejo» (C. 88).
Algunas de las asociaciones de exalumnos han funcionado muy bien, en tanto que otras han tenido sus altibajos. De todos modos, in​cluso las pujantes representaban sólo una parte mínima de entre el número de los que han sido alumnos nuestros. Ciertamente hay razo​nes poderosas que lo explican: los muchachos pierden contacto con la escuela cuando prosiguen estudios superiores o salen al trabajo; la movilidad y el traslado domiciliario son rasgos de la vida actual en muchos lugares; luego vienen otras responsabilidades importantes: el matrimonio, deberes profesionales, integración en la propia parro​quia ... por no citar el compromiso con otras agrupaciones, eclesiales, juveniles, de educación para el ocio y sucesivas.
La vitalidad de las asociaciones de exalumnos ha venido dependiendo en gran manera del entusiasmo demostrado por los hermanos y/o un pequeño grupo de miembros dedicados a la labor. Muchos de estos grupos han realizado una tarea notoria durante años, pero aun así el número de sus asociados era minoritario en proporción con los alum​nos que pasaban por la escuela. A veces las asociaciones se han estructurado federalmente a escalas nacionales e internacionales. Pero es preciso admitir que, hablando en términos generales, no hemos te​nido mucho éxito en la intención de establecer una animación conti​nuada entre el sector global de los exalumnos en la mayoría de los países. Otra dificultad añadida para los hermanos, más evidente en estos últimos años, la tenemos en el hecho de que han ido surgiendo otras prioridades apostólicas, y las asociaciones de exalumnos eran una entre muchas opciones a la hora de comprometerse. Por consi​guiente, se presentan desafíos en este terreno, tanto para los herma​nos como para los antiguos alumnos, y hay que buscar la respuesta adecuada a la situación actual con sus cambios sociales, culturales y religiosos. ¿Qué podemos aprender de las asociaciones que funcionan bien y han hecho tantas cosas durante años? ¿Qué tipo de organiza​ción se adapta mejor a los retos del momento presente? ¿Cómo pode​mos trabajar conjuntamente para responder a la llamada de los Papas cuando nos hablan de construir «la civilización del amor»?
Clubes de madres, Clubes de padres, y otras asociaciones, han proporcionado gran ayuda a las escuelas, y lo siguen haciendo. La ex​periencia que yo tengo es que la participación en esos grupos ha dado a las personas una nueva dimensión de vida, ha hecho florecer la amistad, la satisfacción por la labor realizada... Por ejemplo, me consta que para mis padres fue una parte importante de su vida, ya que ellos también trabajaron en la asociación durante casi cuarenta años. En tiempos más recientes, esos grupos han desempeñado un pa​pel muy significativo en la animación espiritual tanto de los estudian​tes como de los propios padres. De forma creciente los hermanos les iban ofreciendo formación y experiencia espiritual, y a cambio podían apreciar lo mucho que aquellos seglares les enseñaban a ellos.
La administración de nuestras escuelas
Desde hace algunos años estamos invitando a los miembros de esos grupos a tomar parte en el gobierno y la administración de los colegios de una manera más cercana y responsable. En algunas Provincias los seglares han asumido funciones señaladas a través de los consejos directivos. He advertido cómo en una Provincia, reciente​mente, decidieron proponer a un seglar para el cargo de director de uno de sus mayores colegios. Se formó una comisión en la que entra​ban representantes de la asociación de padres, delegados de los profe​sores y de la Iglesia local, que se unieron a los hermanos para efec​tuar todo el proceso, incluyendo las entrevistas. Hecho lo cual, reco​mendaron el nombramiento de una persona. El Consejo provincial posteriormente aceptó y aprobó dicho nombramiento.
Hace bien poco tiempo el Consejo general recibió una solicitud de permiso para levantar un edificio multiusos en uno de los colegios de Johannesburg, de propiedad y gestión marista, y con un hermano de director. Resulta que es uno de los centros escolares más famosos del país, primero por su trayectoria de años, y también por la política lle​vada contra el apartheid educacional. De hecho, Nelson Mandela pi​dió al hermano director y a dos de los padres que entrasen en una co​misión que había formado para consejo en temas educativos. Bien, pues aparte de que dicha solicitud es una de las más claras que he visto en mi vida, el plan que presentaban me pareció muy interesante y me gustaría incluir aquí parte del mismo porque constituye una historia excelente de cooperación, liderazgo y dirección.
«Coordinación del proyecto: El proyecto será coordinado por un sub​comité del Consejo de gobierno. Dicho subcomité comprenderá una persona de cada uno de los siguientes grupos:
-dirección del colegio, 
-actividades deportivas, 
-el fondo financiero, 
-el Consejo de gobierno, 
-un arquitecto de la asociación de padres,

-y un representante de los Hermanos Maristas.
El subcomité informará mensualmente al Consejo de gobierno y al Fondo económico a través de representantes nombrados a tal efecto.
Cualquier cambio de planes que requiriese financiación adicional, ha de ser presentado ante el Consejo de Gobierno para su corres​pondiente aprobación. La propuesta será entonces sometida al Consejo provincial marista para su aprobación final.»
Ya sé que hay entre los hermanos sentimientos encontrados a pro​pósito de esta cuestión de traslado de competencias administrativas a manos seglares: muchos tienen felices recuerdos vinculados a los vie​jos tiempos, y es natural que sientan nostalgia. No es nada agradable tener que hablar de tal o cual centro escolar sin poder ya aludir al mismo con el término de «colegio marista». Es una reacción que han experimentado muchas congregaciones religiosas. Dirigiéndose a un grupo de profesores seglares, decía hace poco el padre Peter-Hans Kolvenbach, Superior general de los jesuitas:
«Estábamos acostumbrados a pensar en la institución como «nuestra» casa, en la que dábamos cabida a algunos seglares que nos ayudaban, aun en el caso de que su número fuese superior al de los jesuitas. Ac​tualmente, algunos jesuitas parecen suponer que el número de los segla​res ha crecido tanto y el control de los centros ha sido transferido tan radicalmente que la institución ya no puede seguir siendo jesultica. Yo insisto en que la escuela en sí misma continúa siendo un instrumento apostólico, no únicamente de los jesuitas, sino de los jesuitas y los segla​res trabajando juntos. »

Seguro que estas palabras van a tener eco en nuestros oídos. No​sotros también solíamos pensar en los colegios como «nuestros». Cuando empezamos a contratar a profesores seglares, la intención, explícita o tácita, era dar empleo a un seglar en sustitución del herma​no que nos faltaba entonces. Más aún, sospecho que ideas parecidas cruzaron por las cabezas en algún lugar en el momento de ponerse en marcha el Movimiento Familia Marista, y a lo mejor esa tentación utilitaria hizo daño al Movimiento allí.
Sin embargo, creo que está ya suficientemente claro, hermanos, que cuando los seglares entran hasta el corazón de nuestros colegios, cuando participan a todas las escalas, nuestras instituciones pueden ser auténtica expresión de la Iglesia. Reconozco que existen dificulta​des, no voy a idealizar la situación. Inclusive hay unas diferencias enormes entre unos países y otros.
No obstante, en los tiempos actuales, avanzar en esa línea tiene que ser una cuestión absolutamente prioritaria para los hermanos que trabajan en nuestros centros; preparar a los seglares para que asuman nuevas responsabilidades, proporcionándoles una formación, asegu​rando todo lo posible la continuidad del espíritu marista y de nuestra manera de hacer. Como antes he dicho, ciertas Provincias están ha​ciendo grandes esfuerzos para formar a profesores y padres por medio de cursillos, publicaciones sobre educación marista, y diversos re​cursos. En otros lugares se está ayudando a la diócesis para que funde escuelas dirigidas por seglares con apoyo de un hermano o de un pe​queño grupo de hermanos para poner en camino la fundación. Esos hermanos han estado formando a los profesores seglares durante un período inicial de cinco o seis años, tras de lo cual la dirección era to​talmente transferida a los seglares y los hermanos se retiraban de la escena. Conozco casos en que este sistema ha funcionado estupenda​mente, procurando así un enorme servicio a la diócesis.
El espíritu de familia
De todo lo que he venido diciendo sobre nuestras relaciones con el profesorado seglar, los antiguos alumnos, padres y otros sectores, no quisiera que os quedara una cierta impresión de cosa árida y utilitaris​ta. Vosotros y yo sabemos que la realidad no es así. Que el recuerdo que permanece es cordial por haber compartido preocupaciones, amistad y trabajo conjunto, ellos y nosotros.
Recuerdo muy bien una ocasión, una mañana de sábado hace unos cuarenta años. En aquellos tiempos los colegios privados en Australia no percibían ningún tipo de subvención oficial, y por ello, para aliviar los costes de mantenimiento, un grupo de padres, amigos y antiguos alumnos solían dedicar horas del sábado a realizar trabajos en la escuela de los hermanos. Esta vez se trataba de levantar una valla rodeando el terreno. Mi padre era uno de los colaboradores habi​tuales, y ese día le acompañaba un tío mío que pasaba las vacaciones en Sidney; un familiar que nunca anteriormente había tenido relación con los Hermanos. La instalación de la valla iba para adelante con ganas y animación, en medio de tomaduras de pelo, risas, preguntas para interesarse por los amigos e intercambio de noticias. Al acabar el trabajo, la brigada compartía unos bocadillos acompañados de cerve​za, sentándose en corro para el almuerzo y la tertulia. Todavía re​cuerdo lo impresionado que se quedó mi tío viendo aquel espíritu de camaradería. La labor realizada en equipo había generado un magní​fico grado de amistad. No exageraríamos si lo definiéramos como un cierto tipo de experiencia de fe en un grupo de hombres (las señoras hacían otras tareas valiosas en aquellos tiempos, ¡pero no levantaban vallas!) que se reunían en torno a los hermanos y a la escuela católica con sus valores; gente que de esa forma fortalecía su propia fe. Se dio el caso de algunos que retornaron a la práctica religiosa a través de ese tipo de contactos. La palabra «familia» no se usaba por entonces, pero aquello no era otra cosa que familia. Todos tenéis historias y re​cuerdos personales de momentos estupendos parecidos al que os cuento.
Sabemos muy bien que, gracias a Marcelino Champagnat, hemos heredado un característico espíritu de familia que nos da un cierto to​no común de amabilidad y sencillez. En los diferentes tipos de grupos con los que hemos trabajado en el pasado había frecuentemente un estilo de compartir la vida que se abría a nuevas posibilidades, pro​porcionaba apoyo personal, infundía simpatía, confianza y ánimos, enriquecía la vida de unos y otros. En diversos grados, esos grupos experimentaban la comunión que brota del corazón de la Iglesia y viene del amor providente de Dios a toda la humanidad. Ellos tuvieron su lugar donde alimentar la fe, un espacio para la entrega y el servicio.
Por tanto, no es extraño que poco a poco comenzásemos a hablar de tales grupos con la referencia de «Familia Marista». De alguna manera aquello caía por su propio peso, porque ese concepto está impreso ya en nuestra identidad de maristas.
Es decir, tenemos ya un sólido basamento sobre el que construir, y debemos dar gracias a Marcelino y a las generaciones de hermanos por ello. (Felizmente, otras muchas instituciones religiosas pueden de​cir lo mismo. No quisiera ofrecer una impresión de exclusividad en este terreno, aunque a veces quizá se nos escapa una cierta tendencia a hacerlo).
Pero quiero hacer hincapié en la importancia del momento presen​te, porque a muchos nos toca llevar a cabo una verdadera conversión de actitudes. He leído recientemente un comunicado emitido por el cardenal Kim de Seúl dirigiéndose a la Conferencia de obispos de Asia. Siempre que leo sus escritos veo en él a un hombre sencillo, profundo y retador. Decía a los prelados:
«¿En qué forma tenemos que cambiar nosotros mismos para que nues​tra vida se convierta en un auténtico testimonio de las Bienaventuranzas, en un "mensaje alegre de transformación y esperanza" que invite al se​guimiento? Para ello primeramente hemos de creer, hemos de convertir​nos, de manera que los demás lleguen también a la fe. »

Esto es igualmente aplicable a nosotros, cuando tratamos de res​ponder al desafío de reconocer la dignidad plena de los laicos y del papel que están llamados a desempeñar, en esta hora en que debemos darles ánimos a pesar de las dificultades, las decepciones y los fallos aparentes, asumiendo incluso que no todos los seglares están dispues​tos y ofrecidos a aceptar esta nueva situación. A muchos de nosotros, vivir este momento con generosidad puede suponernos una auténtica conversión de actitudes.
LA FAMILIA MARISTA EN SENTIDO MÁS AMPLIO
Entre los jóvenes seminaristas que formaron el núcleo de funda​dores de la Sociedad de María reinaba la idea de establecer una nueva familia religiosa total en la Iglesia: sacerdotes, hermanos, hermanas, seglares. El concepto de familia de religiosos estaba tan integrado a los orígenes que permaneció durante muchos años, hasta llegar a constituir un impedimento para el reconocimiento pontificio de la So​ciedad. Hubo que declinar esa visión de unidad estructurada para conseguir la aprobación eclesiástica.
Cada una de las ramas maristas que emergieron de allí desarrolló su carácter propio, y la naturaleza y autonomía que adoptaron con​dujo a procesos separados en la respuesta a las diversas necesidades apostólicas y otros varios factores. Así que, actualmente, a pesar de que la familia religiosa marista tiene un origen común, cada una de las congregaciones tiene su propia y única historia: los Padres y Her​manos de la Sociedad de María, el Instituto de los Hermanos Maris​tas, la Sociedad de Hermanas Maristas, y la Sociedad Misionera de Hermanas Maristas. Vinculada a los Padres está también la Tercera Orden de María. Simultáneamente otros grupos de seglares se han congregado más o menos formalmente en torno a cada una de las so​ciedades de religiosos maristas.
Por unas cuantas razones las varias ramas de la familia religiosa marista han experimentado en estos últimos años el deseo y la necesi​dad de explorar la herencia común y compartir algo de su vida, su es​piritualidad, y trabajo. Se comenzó con cosas pequeñas, reuniones in​formales, colaboraciones en la labor apostólica. Luego siguió la pre​sentación de algunos programas comunes de espiritualidad y renova​ción, y la participación en proyectos auspiciados conjuntamente. De un tiempo a esta parte los Consejos generales de las sociedades maris​tas venimos manteniendo encuentros periódicos, y en enero de 1991 tuvimos un fin de semana de reflexión juntos.
Hace dos años, un grupo de padres maristas formuló una pro​puesta en regla a los Superiores generales de las cuatro congregacio​nes, solicitando que se iniciasen los trámites tendentes a crear una mayor unidad estructural, y sugiriendo formas para hacerlo. Cuando los Consejos discutieron la proposición, reconocieron que aquello era un importante signo de los tiempos, pero que aún no había llegado el momento de dar el paso. Queríamos ver una interacción más extendi​da en la vida, en la espiritualidad y el ministerio, a escalas locales, pa​ra asegurarnos de que hubiera una realidad experimental antes de proponer estructuras pensadas para apoyar y fortalecer esa realidad.
En esa misma reunión dedicamos una buena parte a reflexionar sobre nuestra relación con el laicado. Otros miembros de la familia religiosa marista, al igual que nosotros, están comprometidos con grupos de seglares que no sólo desean asociarse a ellos de diversas maneras, sino también encontrar alguna forma particular de afilia​ción. Se podía apreciar la gran variedad de grupos existentes. Noso​tros tratábamos de adivinar caminos para conducir tal diversidad a una integración en una comunión marista más amplia.
Es una idea verdaderamente atractiva. De todos modos, existen las mismas reservas que mencionábamos en el caso de las congrega​ciones. Hay que respetar la espontaneidad de los grupos y fomentar la pluralidad de expresiones. Parece que es preferible, en las presentes circunstancias, acoger los diferentes carismas y las características pe​culiares de las agrupaciones que se vinculan a cada rama. En muchos lugares las personas seglares contactan con sólo una de las congrega​ciones maristas, y en ella concretamente buscan su proyecto. Donde se hallan dos o más de las sociedades, tampoco veíamos motivos de rivalidad entre las identidades separadas ni que fuese a suscitarse con​fusión. Por lo que se refiere a la comunión más amplia, por afiliación a una determinada congregación, el seglar compartiría intrínsecamen​te su propia comunión en esa rama con todos los miembros de la gran Familia Marista en sentido lato.
Por tanto, hermanos, quedáis todos invitados a colaborar en el crecimiento de estos grupos de seglares, y a compartir nuestro caris​ma, ese regalo venido de Dios para bien de la Iglesia. Alguno lo ha dicho con bellas palabras: «Los seglares están preparados para escri​bir una página de historia con nosotros.» Con el fin de ayudar a clari​ficar la identidad, hemos decidido llamar a este nuevo capítulo de nuestra historia «El Movimiento Champagnat de la Familia Marista».

PARTE III

EL MOVIMIENTO CHAMPAGNAT DE LA FAMILIA MARISTA
CUADRO DE FONDO
Espero que las secciones precedentes nos hayan preparado para si​tuar mejor el Movimiento Champagnat dentro de las coordenadas en que se ha movido la Iglesia y el mundo en los últimos años. Durante este período los efectos de la modernidad y la secularización han cau​sado un fuerte impacto en la vida de los hombres. Ha surgido una nueva conciencia, estamos ante nuevas circunstancias, y se manifiesta urgente la tarea de una nueva evangelización en la que los seglares tie​nen que asumir la gran parte. En este tiempo posconciliar, la Iglesia ha comenzado a redescubrir su dimensión laical y ha afirmado la dig​nidad, igualdad y responsabilidad, la santidad y la misión de los se​glares. Simultáneamente, ha aparecido entre algunos laicos una ver​dadera sed de espiritualidad más honda, un sentido de comunión más profundo y participativo en la misión. La necesidad de formación y acompañamiento se ha hecho evidente a todos. En tales circunstan​cias nosotros hemos experimentado la necesidad imperiosa de revisar nuestros criterios, nuestras actitudes y nuestros estilos en relación con lo que hemos llegado a conocer, dentro del Instituto, como Familia Marista.
Curiosamente, no está nada claro dónde y cómo empezó a utili​zarse la palabra «Familia», referida a grupos de seglares: se ha atri​buido a los hermanos españoles, y también a los hermanos de Austra​lia. Hay otro dato interesante: la placa que se puso para conmemorar la inauguración de un pabellón nuevo, el año 1967, en el internado St-Joseph de St-Didier, Francia, alude memorialmente a esa fecha co​mo coincidente con el 150 aniversario de «la Gran Familia Marista».
En 1955, el Consejo general aprobaba la formación de la Unión Mundial Marista de Federaciones de Asociaciones de Antiguos Alum​nos. En 1977, con más de veinte años de experiencia a sus espaldas, la Unión comenzaba los preparativos para su 8° Congreso Mundial. La Federación australiana, anfitriona de la gran asamblea, llevó a cabo un sondeo entre los diferentes países para registrar opiniones en torno a la naturaleza y estructura de la «Familia Marista» y sobre el futuro de los congresos mundiales de estas organizaciones de antiguos alum​nos. Para esa época ya se estaban oyendo algunas críticas a propósito de la efectividad de la Unión Mundial. Bien, pues la encuesta revela​ba una pluralidad de ideas sobre la naturaleza y la estructura de la Familia Marista, pero subrayaba vigorosamente la idea de una Fami​lia Marista extendida, que incluyera a hermanos, seglares, antiguos alumnos, padres de los alumnos, padres y amigos de los hermanos, personal auxiliar, secretarias, bibliotecarios, mujeres de servicio en las residencias... Por debajo de todas las respuestas de opinión corría un sentimiento de aprobación y simpatía para con las pequeñas agrupa​ciones locales de la Familia Marista, y sin embargo faltaba ese apoyo para las organizaciones a gran escala: mundiales, continentales, o in​cluso nacionales. En años posteriores, las Federaciones se mostraron remisas a comprometerse en Congresos de la Unión: suponían dema​siado ajetreo, eran costosos, y tenían un impacto mínimo, quitando a los pocos que participaban en ellos. En consecuencia se optó por sus​pender las actividades de la Unión Mundial temporalmente, para dar​se un tiempo de reflexión sobre el futuro. El Consejo general del Ins​tituto estaba al tanto de estos avatares, y mostró completo acuerdo.
En los años 70, nuestra ideas y nuestros pensamientos sobre los gru​pos de Familia Marista no rondaban tanto en torno a la apreciación teológica del cometido del laicado, sino que se basaban más bien en el movimiento concreto que se desarrollaba dentro de ellos. Por ejem​plo, había grupos de padres y profesores que se inclinaban por unirse a los hermanos en la oración, otros en cambio preferían unos días de retiro. Algunos profesores seglares deseaban conocer mejor la filoso​fía marista de la educación, según la visión del fundador y la espiri​tualidad de los hermanos. Había quienes eran más explícitos en su re​lación y en la naturaleza de su comunión con ellos.
El Capítulo general de 1967, primero celebrado después del Conci​lio, emprendió una formidable revisión de la vida y la obra marista y su redefinición quedó plasmada en unas nuevas Constituciones, un Directorio y una serie de excelentes documentos. El que trataba del Apostolado abordaba la cuestión de los antiguos alumnos y los movi​mientos apostólicos, y llamaba a un diálogo continuo y cercano con los cristianos que viven en medio del mundo. En el Capítulo de 1976, un cierto número de los hermanos allí reunidos quería suscitar un es​tudio dedicado específicamente a la Familia Marista, a la vista de las nuevas dimensiones que estaban apareciendo y las posibilidades que podrían derivarse para la Iglesia y el Instituto, Sin embargo, el Capí​tulo no lo incluyó finalmente: el tratamiento de otras cuestiones que se consideraron más urgentes no dejó tiempo para ello. Uno podría pensar que faltó visión de futuro. Otros quizá estimarían que el tema necesitaba más tiempo para madurar.
El Capítulo de 1985 volvió a recoger estas aspiraciones. Era un Capítulo particularmente relevante -como el de 1967- porque tenía como responsabilidad especial la elaboración de nuevas Constitucio​nes y Estatutos. Fue un trabajo importante, que estuvo acentuado por la profundización en nuestro carisma. Esa profundización im​pregnó todas las reflexiones capitulares en torno a nuestra vida y a nuestro espíritu, incluyendo el carácter apostólico. Con respecto a la Familia Marista, de aquella asamblea emanó esta definición:
«La Familia Marista, prolongación de nuestro Instituto, es un movi​miento formado por personas que se sienten atraídas por la espirituali​dad de Marcelino Champagnat. Los miembros de este movimiento -afiliados, jóvenes, padres, colaboradores, antiguos alumnos, amigos- asimilan el espíritu del Fundador para poder vivirlo e irradiar​lo. El Instituto anima y coordina, mediante estructuras apropiadas, las actividades del movimiento» (Estatutos, 164. 4).

Siguiendo directrices del Capítulo de 1985, una comisión del Con​sejo general efectuó un estudio preliminar del proyecto que finalmen​te recibiría el nombre de Movimiento Champagnat de la Familia Ma​rista. Una vez concluido el trabajo, el Consejo solicitó a varios her​manos de diferentes partes del mundo que se sumaran a los tres Con​sejeros generales para formar una comisión internacional que llevase el proyecto adelante, trazando las líneas conducentes a la puesta en marcha y consolidación de nuestros grupos de seglares. Dicha Comi​sión se reunió varias veces a lo largo de tres años y realizó una labor de consulta en las provincias, tanto con hermanos como con seglares. Se distribuyó un primer borrador del documento para estudio y co​mentario. Luego vendrían otros dos, que incorporaban valiosas suge​rencias recibidas.
Finalmente, ofrecíamos el documento definitivo, en cuyo prólogo -fechado a 16 de julio de 1990- lo presentaba yo personalmente co​mo un abierto Proyecto de Vida. Hemos optado por un texto relati​vamente simplificado que contiene puntos esenciales, pero que deja -a la vez- que los miembros vayan construyendo los principios a la luz de su experiencia y de su marco local. Se trata de animar a los grupos a que decidan sobre la organización que quieran darse y que mejor se adapte a sus circunstancias. Todos tenemos que aprender mucho todavía, y ese conocimiento nos vendrá a medida que se vaya teniendo una profunda vivencia de los dones y de las necesidades.
LA EXPERIENCIA DE OTROS INSTITUTOS

Apreciamos en lo que vale el hecho de que otros institutos tengan su propia experiencia en la formación y animación de grupos de se​glares estrechamente asociados a ellos. Enseguida nos viene a la men​te el ejemplo de las Terceras órdenes, vinculadas a congregaciones antiguas como los franciscanos y los carmelitas. Tales grupos llevan una historia de siglos, y suman en la actualidad alrededor del millón de miembros. En la mayoría de los casos, han funcionado con estruc​turas específicas y uniformadoras, hasta incluso con una regla de vida diaria. Es interesante reseñar que alguna de esas asociaciones ha teni​do que afrontar procesos de renovación que recuerdan mucho a la adaptación y al cambio que hemos conocido nosotros mismos como congregación, con las crisis y dificultades personales añadidas que acompañan a tales coyunturas.
Algunas veces las Terceras órdenes han experimentado poca dis​posición a despojarse de los esquemas tradicionales, y, a causa de ello, han sufrido un cierto grado de esclerosis. No resulta sorprenden​te que los miembros de grupos cuya identidad durante siglos ha esta​do referida al cultivo de una vida interior personalizada, sientan aho​ra una especie de tensión cuando se les llama a desarrollar otras di​mensiones activas y sociales. Un sacerdote que ejerce de asesor en una de estas terceras órdenes, decía recientemente que los grupos enco​mendados a su labor tenían grandes dificultades para asumir su pro​pia autonomía seglar; se cobijaban en la dependencia de los miem​bros clérigos de la orden; y les costaba aprender a ejercitar su inde​pendencia, tomar el liderazgo y la responsabilidad en su propio terreno.
A lo mejor nos conviene hacer aquí algún inciso: primero, existe un cierto pluralismo de experiencia de vida en nuestros grupos, y es bueno que se respete. Segundo, debemos ser delicados en preservar y alimentar el carácter laico de nuestra Familia, en sus estructuras, su espiritualidad, sus actividades. Tercero, es preciso reconocer que, al presentar a nuestros grupos una visión más amplia, estamos invitán​doles a crecer como individuos y como conjunto, lo cual supone cam​bio. La diversidad de los grupos es un verdadero regalo, pero también pueden darse diferencias en el modo de entender el objetivo y la fun​ción. Los miembros de grupos que se han formado principalmente so​bre las bases de una pertenencia interna, quizá necesiten una llamada a abrirse a nuevos horizontes apostólicos, a profundizar en la idea de misión; los grupos que se sustentan en la acción y la colaboración en nuestra labor, quizá requieran ayuda para avanzar en aspectos de vi​da interior. Cualquiera que sea el estilo característico y el empuje par​ticular de cada uno de ellos, todos están convocados a la conversión de corazón y lo que implica. Lo cual exige un acompañamiento lleva​do con sensibilidad y prudencia.
El padre John Vaughan, Superior general de los franciscanos, ha​bló de las Terceras órdenes en el Sínodo de 1987, señalando que a través de ellas, los seglares han prolongado y extendido a la Iglesia y al mundo el carisma de su familia religiosa, por medio de una forma de espiritualidad y compromiso secular. La estructura de esas órdenes ha permitido que el carisma del fundador se haya preservado por la asociación con la familia religiosa que les ofrece dirección y asisten​cia. El padre Vaughan puntualiza la centralidad del carisma, el carác​ter secular de los grupos, y la atención al liderazgo dentro de ellos; re​cuerda igualmente que los miembros viven y trabajan en comunión con sus pastores: el grupo no rivaliza con la parroquia, ni lleva una vida independiente; se compromete a edificar la Iglesia local.
Como hemos visto antes, en las miras de los fundadores maristas se incluía una rama secular, cuya primera realización fue la Tercera Orden de María. El padre Frank McKay, anterior animador interna​cional del movimiento seglar de los padres maristas, lo describía co​mo un proyecto muy querido del padre Jean-Claude Colin, aposti​llando que éste era más poeta que filósofo y, así como tenía la visión del movimiento, no dejó en cambio ningún plan detallado para darle forma. El padre Pierre-Julien Eymard, que tomó las riendas del gru​po durante los primeros años de la Sociedad, imaginaba a los miem​bros de la Tercera Orden como laicos con un estilo de vida religiosa en el mundo, lo cual no era propiamente la primera idea de Colin.
Admitiendo la validez de ese modelo, los padres maristas intentan actualmente recobrar más genuinamente la visión del padre Colin, añadiendo al movimiento nuevos grupos de diferentes tipos. Es de ad​vertir cómo, tanto el lenguaje como la intuición de Colin, se acercan a las posiciones de la «nueva evangelización» de la Iglesia de hoy.
También podríamos mirar a los grupos seglares asociados a otras congregaciones que tienen mucho en común con nosotros. Los Her​manos de la Salle hablan de la «experiencia lasaliana», de la que son depositarios y «memoria fiel» los hermanos. Partiendo de ahí, es mi​sión importante definir y presentar a los miembros de la Familia La​saliana los rasgos de la experiencia: su inspiración evangélica, el espí​ritu de fe y de celo, y otros aspectos de su espiritualidad. Los herma​nos acompañan a los seglares de la Familia en su andadura espiritual, reservando un lugar para ello en las comunidades educativas.
Un elemento interesante del proyecto de Familia de los Hermanos de la Salle es el tratamiento que tienen de la diversidad de los grupos asociados a ellos. Hay muchos grupos, cada uno con sus propios va​lores, pero no todos a un mismo nivel de desarrollo. Entonces se se​ñalan determinados criterios que pueden ser invocados para determi​nar qué grupos reflejan la auténtica «experiencia lasaliana» y cuáles no. Esto se hace con prudencia, nunca con precisión obsesiva, sino de una manera delicada y sensible a las circunstancias del grupo, siempre con una cierta inclinación a la admisión, más que a la exclusión. Es una muestra de buen sentido, que manifiesta disposición a respetar los valores inherentes de cada agrupación y anima a los hermanos a esperar, a confiar y a trabajar para que los grupos avancen. Mientras tanto, la fidelidad a la «experiencia lasaliana» sigue siendo el gran punto de referencia.
Estoy seguro de que podemos aprovechar aspectos de los herma​nos de la Salle para nuestro proyecto. La Familia Marista existe ya, bien sea en personas que trabajan activamente con los hermanos en la educación, o bien en grupos de oración, frecuentemente en activida​des que complementan nuestro trabajo, tenemos las asociaciones de antiguos alumnos y de padres... Luego están esos dos sectores que tie​nen un lugar especial en nuestros corazones y en nuestra misión: los padres y familiares de los hermanos, y los miembros afiliados al Insti​tuto. Ahora el Movimiento Champagnat abre nuevas posibilidades. Tenemos que ser delicados con las cuestiones formales del Movimien​to, que son una novedad. No desaniméis a los grupos que aún no es​tén en disposición de asumir sus estructuras, por mínimas que sean. Las Constituciones se refieren a la vida marista como un camino que hay que andar. Parece lógico que consideremos lo mismo de la Fami​lia Marista. Entiendo que el Movimiento Champagnat puede ser una etapa del camino que muchos de nuestros grupos no han alcanzado todavía, y que incluso alguno de ellos quizá nunca vaya a alcanzar. El Espíritu es creador y trabaja de múltiples maneras; el Movimiento Champagnat es una de ellas, pero no es la única, ni siquiera en la Familia Marista.
Soy también consciente de que el Movimiento Champagnat acoge​rá a personas de diversas culturas, cada una con sus propios valores y cada una condicionada por la historia y las costumbres. En un país habrá miembros de la Familia que prefieren estructuras inequívocas y una configuración formal. En otro país se inclinarán por la flexibili​dad. Todas esas circunstancias van a requerir prudencia y creatividad. Se precisa buen juicio y un talante de apertura que permita posibili​dades sin lesionar la autenticidad de los grupos en calidad de miem​bros del Movimiento.
Muchos de vosotros conocéis bien a los padres y hermanos maria​nistas, y a las hermanas marianistas. Su propia existencia es un testi​monio vivo de la fuerza y el dinamismo de los grupos seculares, ya que comenzaron siendo un movimiento seglar en Francia, allá por el año 1800. Uno de los iniciales grupos laicales derivó hasta convertirse en congregación religiosa, y gradualmente llegó a dominar a todo el movimiento. Luego se encaminaron hacia el campo de la educación, y hace sólo breves años que han vuelto los pasos hacia la formación de las personas seglares, que era su carisma original.
No cabe duda de que esta trayectoria ha tenido su influencia en el impulso y orientación de las Fraternidades Marianistas, porque pres​tan una atención particular a la conservación de la secularidad distin​tiva del movimiento. En todo esto es muy importante la figura de María, por su condición de sencilla persona seglar llamada a respon​der al deseo de Dios, copartícipe en la tarea de la salvación de los hombres y de las mujeres.
Cada uno de los numerosos movimientos laicales y de órdenes seculares tiene un carácter y un espíritu derivado de la familia religiosa en torno a la cual se ha congregado, modelado por sus fines y por su particular experiencia de vida. A este respecto me gustaría ahora mencionar algunos aspectos de nuestro Movimiento Champagnat.
ESPÍRITU Y VIDA DEL MOVIMIENTO CHAMPAGNAT
No vamos a repetir lo que ya está escrito en el Proyecto de Vida que se ha publicado para el Movimiento. Pero creo que puede ser valioso decir unas palabras sobre Carisma, Espiritualidad, Misión y Comunión, para entender mejor el fundamento del Movimiento Champagnat.
Carisma
Este término procede del léxico griego, y significa «don gratuito». San Pablo lo incorporó a su lenguaje dándole el sentido de regalo, gracia que viene de Dios. Pablo VI, en su hermosa carta dirigida a los Religiosos en 1971, hablaba de «carisma» respecto a una gracia espe​cial otorgada a los fundadores y fundadoras de los Institutos Religio​sos, una experiencia particular de la acción del Espíritu Santo en sus vidas. Por tanto, cuando nos referimos al carisma de Marcelino Champagnat expresamos ese influjo del Espíritu en él, esa gracia que es la fuente de su espiritualidad y de su celo apostólico, de donde di​mana el carácter distintivo de nuestra comunidad religiosa, los Her​manitos de María.
La regla suprema de la vida religiosa, y desde luego de toda vida cristiana, es el seguimiento de Cristo según las enseñanzas del evange​lio (Evangelica testificatio, 12) y en eso confluyen todos los fundado​res. Pero la autenticidad de cada carisma aporta elementos originales y una iniciativa propia en la traducción de la vida espiritual de la Igle​sia. Contemplando el testimonio y la labor de esos hombres y esas mujeres fundadores, encontramos intuiciones peculiares en la vivencia de los valores evangélicos. Observamos también diferentes tipos de apostolado en respuesta a la diversidad de necesidades que surgen con el transcurso de los tiempos, a lo largo y ancho de los diversos luga​res. Todo forma parte del carisma, verdadero regalo del Espíritu San​to a la Iglesia y al mundo. En el caso de Marcelino, un ejemplo muy claro de esto lo tenemos en su conciencia gozosa de sentirse amado por Jesús y María.
La Iglesia nos enseña que el carisma de los fundadores se transmi​te a los discípulos, y a ellos les toca vivirlo, salvaguardarlo, profundi​zar en él, y compartirlo (Mutuae relationes, 11). Por consiguiente, hermanos, partícipes como somos de ese don del Espíritu, nos corres​ponde personalmente la alegría y la responsabilidad de ser fieles a nuestro carisma, hacerlo crecer, vivirlo con otros. Es algo que debe​mos al Instituto, a la Iglesia, y a los destinatarios de nuestra misión.

En los momentos actuales vemos con nitidez que hay personas se​glares que desean compartir más plenamente nuestro espíritu, el dina​mismo de nuestra vida; en otras palabras: el carisma del beato Marce​lino Champagnat. Así lo reconoce la Iglesia, y ofrece la posibilidad de que las congregaciones religiosas dispongan de este tipo de asocia​ciones, puntualizando que la característica fundamental debe ser la fi​delidad al carisma del fundador plasmado en su Instituto, el cual -a su vez- ostenta el derecho y el deber de garantizar la autenticidad del carisma.
Por tanto, como decía en mi carta de presentación del Movimento Champagnat, es una bendición y un gozo para los hermanos ver cre​cer el carisma de nuestro fundador en los corazones de la gente, haciendo brotar nuevas fuentes de vida. Es una bendición y un gozo para todos, Hermanos y seglares, el poder compartir una riqueza co​mún y vivir juntos una emocionante aventura espiritual y apostólica. Es una bendición y un gozo, sobre todo para la juventud, futuro de la sociedad y de la Iglesia, poder encontrar en el Movimiento Cham​pagnat una ayuda para su crecimiento humano y espiritual. Casual​mente he conocido a algunos jóvenes miembros del Movimiento y he quedado impresionado ante su dinamismo y un demostrado conoci​miento y estima del beato Marcelino.
A nosotros nos toca favorecer ese desarrollo del carisma haciendo que sea vivo y transparente en nuestras propias vidas, siendo fieles a ese regalo de la gracia. Somos llamados también a identificarnos con los rasgos que lo caracterizan: por ejemplo, el amor a María madre y modelo, el celo y la compasión, la sencillez, el espíritu de familia, el entusiasmo en el trabajo, amor a los pobres, una respuesta activa a las necesidades de los desfavorecidos, y la preocupación por los jóve​nes. Por supuesto, un carisma es siempre más grande que la suma de sus partes, y nunca podríamos recogerlo en un solo listado de caracte​rísticas: el carisma está vivo en los hermanos; ellos son -como dicen los de la Salle- su «memoria y testimonio fiel».
Espiritualidad
El Movimiento Champagnat no es, en absoluto, una manera de vivir la vida religiosa marista «en el mundo»: es una forma de vivir la vida de seglar en el mundo. Uno de los problemas que afectan a la in​tegración de ministerios laicales en la Iglesia es la tendencia que se da en algunos sitios a clericalizar al laicado, como si los líderes seglares de las comunidades fuesen «curillas» o «religiosos en el mundo». En el Movimiento Champagnat alentamos a los miembros a que vivan su bautismo en plenitud como pueblo laical.
La espiritualidad se refiere a nuestra relación con Dios, y a la in​fluencia que de ahí se deriva en el marco de las relaciones básicas: con nosotros mismos, con los demás, con la creación. Hay ciertos princi​pios fundamentales en la espiritualidad cristiana: que nuestra relación con Dios nace de su iniciativa, es él quien nos invita; que Dios está ín​timamente presente en nosotros por la acción del Espíritu del Señor Resucitado; que él se nos hace presente seamos como seamos; que nuestra unión con Dios es un proceso que se desarrolla, o como sole​mos decir ahora, un camino. Tanto si somos seglares como si somos religiosos, es importante que nos demos cuenta de esa gran realidad: Dios se nos hace presente tal como somos; se hace presente en mí tal como soy, en el exacto contexto de este momento de mi vida como re​ligioso consagrado; se hace presente a un seglar en la concreta situa​ción de su vida. Éste es un principio de primera magnitud: hay que reconocer la presencia en la experiencia de cada día y no sólo en los momentos de «alta espiritualidad». Y hay que animar a la gente para que lo vea así. Sabéis muy bien todo lo que os he insistido para que centréis la Revisión de la Jornada en ese sentido. El reconocimiento de la presencia de Dios en el fluir ordinario de nuestra vida tiene un valor inestimable, es parte sustancial de una verdadera espiritualidad.
Para un seglar, espiritualidad se asimila a profundización en la ex​periencia de la relación con Dios a través de su historia personal, des​de el matrimonio y la familia, por la comunicación con los demás, la amistad, el trabajo, el ocio, las preocupaciones diarias, las realidades sociales en las que viven inmersos (Lumen gentium, 34). Para mu​chos, quizá la experiencia vaya por los derroteros de encontrar a Dios y responder a su llamada en un mundo fragmentado y hasta caótico, donde las presiones ambientales no conceden oportunidades para la reflexión como tenemos nosotros. Basta que pensemos en las madres de familia jóvenes, por ejemplo. Por ello es del todo punto importan​te que en situaciones así se integre vida y oración siguiendo el devenir de las cosas, tanto en los malos ratos que se pasan, como en momen​tos de tranquilidad y aceptación; bien sea en la experiencia de ruptura familiar o cuando los vientos soplan bonancibles; en los momentos de gratitud, de duda, de pena, de perdón, de esperanza... De esa mane​ra, las personas seglares van construyendo lo que alguno ha llamado la espiritualidad de lo corriente y ordinario. Todos necesitamos un poco de esto, como nos señalaba el trapense contemplativo Thomas Merton:
«Con frecuencia, la inercia y la repugnancia que caracterizan a la llama​da "vida espiritual" de muchos cristianos podrían curarse por medio de un sencillo respeto hacia las realidades concretas de cada día: la natura​leza, el cuerpo, el trabajo, los amigos, el entorno. Un falso hipernatura​lismo que imagina que lo sobrenatural es una especie de reino platónico de las esencias apartado del mundo de la naturaleza, no ofrece apoyo válido para una auténtica vida de meditación y oración. »

Hace poco tuve en Roma la gran fortuna de conocer a Patricia Jones, una señorita de Liverpool, Inglaterra, que trabaja a plena de​dicación para la archidiócesis. En 1987 participó como seglar en el Sí​nodo sobre el Laicado. Tiene mucha amistad con los hermanos desde que la Provincia de Melbourne la invitó a formar parte del grupo de visitantes internacionales que asistieron al Festival Nacional de la Ju​ventud 1990, que, por cierto, fue un éxito completo. Bien, pues en el Sínodo ella tuvo una intervención y dijo entre otras cosas:
«Nuestra vida es el lugar donde lo sagrado y lo secular se unen insepara​blemente, el lugar de nuestra labor por el Reino de Dios. Quiero pedir una palabra de afirmación en favor de las innumerables formas cotidia​nas y sencillas con las que muestran los seglares sus afanes por vivir la fe en el mundo. Ese esfuerzo con sus fallos y sus frutos es la auténtica vida de la Iglesia, y llena de esperanza el mundo. »

El documento que vino tras el Sínodo, Christifideles laici, asumió esa afirmación que pedía Patricia Jones, con bellas palabras:
«Los ojos de la fe contemplan una escena maravillosa: la de un número incontable de laicos, tanto mujeres como hombres, que trabajan con afán en su vida y en su acción diaria, a menudo lejos de la vista y de las aclamaciones del mundo, como seres desconocidos de los grandes perso​najes de este mundo, pero sin embargo mirados con cariño por el Padre, braceros incansables de la viña del Señor. Con firmeza y confianza en el poder de la gracia de Dios, éstos son los humildes -y a la vez grandes​constructores del reinado de Dios en la tierra» (Christifideles laici, 17).
Qué bien describen estas palabras a muchas personas extraordina​rias que conocemos, incluyendo para la mayoría de nosotros, a nues​tros propios padres.
Esa espiritualidad de la vida diaria se ve enriquecida por los apor​tes y rasgos que nos vienen del carisma de Champagnat: ver el amor que Dios nos tiene a través de las experiencias de la vida, sinceridad y sencillez que impregnan de autenticidad nuestras relaciones, vivir en espíritu de familia, sentir a María como madre y modelo, mostrar en​tusiasmo en el trabajo, y preocupación por las necesidades de los de​más, sobre todo de los jóvenes.
El padre Ed. Keel, SM, sugiere que nuestra doctrina y espirituali​dad mariana debería profundizar más en el hecho de que María era una mujer seglar, casada, y madre de familia. Que se comprometía en el servicio amoroso a los demás, aunque fuera con un coste personal (Visitación, Caná). Estuvo presente de manera significativa cuando la Iglesia se aprestaba para la misión por el mundo (Pentecostés); mani​festó fe y esperanza a pesar de una situación política opresiva (Magni​ficat). Es María, la mujer seglar -y no Pedro, el clérigo- la que in​tegra en sí el perfecto seguimiento de Jesús y el arquetipo total de la Iglesia. Sin olvidarnos tampoco de la vida de familia en Nazaret, los años de amor, esperanza compartida, alegrías y penas, el trabajo de cada día... nuestros miembros seglares conocen todo eso muy bien.
El desarrollo de una espiritualidad marista secular exige reflexión y formación. Hay que recordar que, en cierto sentido, estamos en una fase embrionaria, y que aún nos queda mucho por explotar y apren​der. Obviamente esto constituye un reto para nosotros, pero el traba​jo esencial les corresponde a los propios miembros seglares. Nosotros aportamos nuestro espíritu, compartimos nuestro amor a María y a Champagnat, ofrecemos nuestras preocupaciones apostólicas. Los miembros seglares traen su espiritualidad, su historia, sus vivencias y el deseo de participar en el carisma. Quiero hacer hincapié en la im​portancia de ese tener parte unos de los otros, de aprender mutua​mente; es una experiencia muy enriquecedora. A veces a los hermanos nos cuesta un poco, quizá por la costumbre de actuar como maestros y profesores. Ya he dicho en varias ocasiones que tenemos mucho que recibir de los seglares en el terreno de la espiritualidad. Recientemen​te, un sacerdote que se dedica a dirigir cursillos y retiros para adultos de toda clase y condición admitía: «Entre los laicos existe una riqueza espiritual vasta pero inexplorada. La mayoría ni siquiera son cons​cientes de ello, porque nunca les han animado a descubrir el tesoro que llevan dentro: al contrario, se les ha inducido a creer más en su im​piedad que en su capacidad para la santidad.»
Las situaciones variarán considerablemente, y las personas reco​rrerán el camino a diferente paso. Por tanto se requiere cierta sensibi​lidad y buen juicio para estimar los plazos y la naturaleza de la for​mación espiritual que se puede exigir. Los que trabajan con grupos adultos conocen la importancia que tiene el saber responder a las ver​daderas necesidades del grupo, de forma que lo que hacemos satisfaga un deseo existente y suscite las ansias de profundizar más todavía.
Misión
Es probable que algunos de nuestros miembros seglares requieran de alguna ayuda para llegar a apreciar su carácter misionero. Aún queda mucha gente que entiende su vocación en su sentido más bien personalista e individual. No es de extrañar, ya que en el pasado han surgido numerosos movimientos en la Iglesia con ese tipo de espiri​tualidad. Por lo tanto encontraremos personas inclinadas a valorar más la propia salvación que el impulso de misión, cosa esta última que considerarían reservada a los sacerdotes y religiosos, y quizá tam​bién a una elite del laicado. Nuestros esfuerzos para ampliar ese cam​po de visión pueden llevarles no sólo a adquirir una nueva conciencia de la dignidad de su llamada, sino también a un reconocimiento más claro de la verdadera dimensión «misionera» de sus vidas, con la po​sibilidad de articular tal experiencia.
Es posible, igualmente, que a la vista del origen de muchos de los grupos informales que vienen funcionando ya, nosotros mismos nos hayamos quedado con una idea estrecha de la misión y el ministerio del Movimiento Champagnat. Me estoy refiriendo a los seglares que han sido atraídos por los hermanos para colaborar con ellos en deter​minadas formas de servicio: por ejemplo, profesores a los que se les han encomendado tareas específicas de enfoque educativo, padres que llevan diversos proyectos relacionados con el colegio; algunos, quizá, comprometidos en un servicio de oración por nosotros y nues​tra labor... Todo tiene su valor y hay que impulsarlo. No obstante, nuestro concepto de la misión y el servicio dentro del Movimiento tie​ne que ser más amplio y fundamental que eso.
Para todos los cristianos, religiosos y seglares, y para toda la Igle​sia, hay solamente una misión, la misión de Jesucristo: cumplir la vo​luntad del Padre, esto es, la unión de Dios y la humanidad, y la unión entre todos los hombres y mujeres. Nuestros miembros seglares comparten esa misión sin diferencia de grado. El Espíritu Santo enri​quece a la Iglesia con una variedad de dones, otorgados para una plu​realidad servicios. La vida religiosa es un don concedido a algunos en la Iglesia; el matrimonio un, otro, y el celibato seglar lo es igualmente. Estos dones y estos cometidos diversos en la Iglesia tienen un valor de complementariedad: la vida de los laicos, por ejemplo, ofre​ce oportunidad de servicio que no tienen los religiosos. Por eso el Movimiento Champagnat apoya y anima a los seglares en su propia manera distintiva de servir a los demás, y no sólo en forma relaciona​da con el apostolado específico marista.

De hecho podría darse algún desaliento, antes de optar por aso​ciarse al Movimiento, precisamente por eso, por haber entendido mal el carácter apostólico del grupo. Para la gran mayoría de la gente, el apostolado comienza en el matrimonio y la familia, y así debe ser con los miembros del Movimiento Champagnat. Los seglares manifiestan la presencia de la Iglesia en el mundo ocupando su lugar en la socie​dad, dando testimonio de vida cristiana, asumiendo valores cristianos en los diálogos de cada día y buscando el bien colectivo e individual mediante la participación en el contexto público de la ciudadanía. Ésas son las áreas que vemos como primer campo de acción apostó​lica para nuestros miembros seglares. Como decía el cardenal Hume la víspera del Sínodo de 1987, parafraseando las ideas de la Lumen gentium, 33-35:
«Es muy importante que la gente se convenza de que la vocación y el pa​pel del laicado se ha de encontrar principalmente en el desempeño cons​ciente de las responsabilidades familiares, y en la conducta de la vida diaria en el trabajo y en la sociedad. »

Tomando la palabra en una conferencia especial organizada por el Consejo del Laicado, Dolores Leckey, probablemente la mujer seglar católica más conocida en el mundo entero, decía lo siguiente: «Dado que la familia es una auténtica expresión de la Iglesia, se puede supo​ner que existe un ministerio de fe en el hogar. La oración, escuchar y aconsejar, la instrucción, el respeto, las obras de misericordia, el re​conocimiento de las cualidades de los demás, el apoyo de unos a otros, la atención a alguna necesidad humana conocida... todas las actividades cristianas ordinarias dan a la casa un tono de verdadera Iglesia doméstíca.» ¡Qué cierto es!
Sucederá que algunos miembros, o incluso grupos, quieren tomar parte más activamente en la labor de los hermanos, para compartir algo de nuestro apostolado directo. A lo mejor os acordáis de aquella carta que recibí de un grupo de Animadores maristas de las Provin​cias de España: allí se hablaba con fuerza del deseo de participar en nuestra tarea de formación cristiana. Están los grupos de profesores maristas seglares, que ocupan un lugar especifico en nuestro trabajo apostólico. Otros han ofrecido un período de su vida para colaborar con los hermanos en zonas de misión. Una de mis más profundas es​peranzas en este momento es precisamente ésa: que el compromiso de seglares voluntarios para acudir a nuestras «misiones» se desarrolle y florezca en el futuro, porque hay tanta necesidad por todas partes... (Lc 10,2). Existen muchas maneras de compartir el apostolado, e irán surgiendo más. Pero no hay que olvidarlo: ese estilo de entrega apos​tólica no es condición esencial para participar en el Movimiento Champagnat. Lo que se espera de los miembros es que la asociación al Movimiento estimule en ellos la conciencia de la dimensión apostó​lica que brota de su vida ordinaria y les ayude a profundizar en la caridad y la solidaridad. Y por tanto, hay un papel peculiar para los miembros de edad o que padecen enfermedad: construir el Reino con el sufrimiento y la oración.
La opción preferencial por los pobres es un rasgo de nuestro caris​ma que debe subrayarse en la espiritualidad y la orientación apostóli​ca del Movimiento Champagnat. Como afirman nuestras Constitucio​nes, el amor a los pobres es un criterio de autenticidad marista; amándoles a ellos demostramos fidelidad a Cristo y a nuestro funda​dor (C 34). Confiamos en que, por medio del Movimiento, los miem​bros avancen en solidaridad con los necesitados y descubran nuevas posibilidades para servir a los desfavorecidos: de esa manera estarán en sintonía para percibir las llamadas que hace la Iglesia a los cristia​nos de hoy.
Estoy convencido de que una de las principales razones de por qué tanta gente se siente atraída hacia la persona de Marcelino Champa​gnat estriba en que era un hombre de misión, un hombre de celo, un hombre de acción, un hombre que vio necesidades humanas y espiri​tuales en torno suyo y se aprestó a darles respuesta sin regatear es​fuerzos.
Recientemente el papa Juan Pablo II ha emitido un mensaje ur​gente, instándonos a renovarnos en el sentido de misión, a abrir nues​tros corazones al Espíritu Santo, a convertirnos en transmisores de la Buena Noticia de Cristo (Redemptores missio).
Hablaba el Papa de la importancia de la proclamación, pero también insistía en que la primera forma de evangelización es el testimonio:
«El hombre contemporáneo cree más a los testigos que a los maestros; cree más en la experiencia que en la doctrina, en la vida y los hechos que en las teorías» (RM, 42).
Haciendo hincapié en la idea de que el testimonio brota primera​mente de la propia vida del cristiano, de la familia cristiana y de la comunidad eclesial, continuaba:
«El testimonio evangélico, al que el mundo es más sensible, es el de la atención a las personas y el de la caridad para con los pobres y peque​ños, con los que sufren. La gratuidad de esta actitud y de estas acciones, que contrastan profundamente con el egoísmo presente en el hombre, hace surgir unas preguntas precisas que orientan hacia Dios y el Evange​lio. Incluso el trabajar por la paz, la justicia, los derechos del hombre, la promoción humana, es un testimonio del Evangelio, si es un signo de atención a las personas y está ordenado al desarrollo integral del hom​bre» (RM, 42).
Comunión
En el núcleo del Movimiento Champagnat está la unión de los hermanos y los miembros seglares, nuestra comunión en Cristo, vi​viendo «con vínculos de amor y de unidad»... «que sean todos uno, Padre, como tú y yo somos uno, para que el mundo crea que tú me has enviado» (Jn 17,21). No nos reunimos porque seamos buenos amigos y una excelente compañía mutua; hay algo más profundo: so​mos cristianos juntos, que compartimos la vida en el Espíritu, y un particular don que hemos heredado, el carisma del beato Marcelino.
La comunión, que es el elemento básico de la experiencia cristiana y marista, genera participación; de la participación surge el apoyo y la animación, y así vamos haciendo camino al andar. El Movimiento asegura tiempos para la reunión del grupo, y esos son momentos ex​celentes para afianzar la identidad y compartir la vida. Tenemos que tener presente, igualmente, que a medida que los grupos vayan avan​zando y puedan asumir mayor autonomía a nosotros nos corresponde la responsabilidad de brindarles una presencia fraterna para ayudarles a encarnar el carisma que nosotros custodiamos.
Ya he dicho anteriormente, al hablar de compartir espíritu y vida, que ésta era una dinámica que nos enriquecía mutuamente. El dar y el recibir son recíprocos. Nos beneficiamos tanto los hermanos como los miembros seglares. Muchos entre nosotros han vivido esa expe​riencia.

Siempre hemos otorgado un gran valor al talante abierto, la amis​tad, un rostro amable, la sencillez, la compasión, preocupación por los demás... todo lo que va implícito en nuestro espíritu de familia. Ahora tenemos que crear un espacio cordial dentro de nosotros para acoger a los miembros de la familia. Todos: jóvenes, viejos, y menos viejos; cada uno puede contribuir en su medida personal a edificar esa comunión que debe ser el alma del Movimiento Champagnat.
Habrá ocasiones en que será útil y valioso que los grupos se en​cuentren para compartir sus experiencias. La comunicación es buena para ir construyendo el Movimiento. Tendremos que preparar anima​dores en las Provincias o a escalas nacionales, y ofrecer otros servi​cios desde la Administración general. Aunque la mejor forma de avanzar será adaptar las estructuras a las necesidades locales.
No hace falta decir, hermanos, que el Movimiento Champagnat no tiene nada de elitista. Ya os imagináis lo que pensaría el padre Marcelino si así fuera... El Movimiento pone sus posibilidades al al​cance de todo tipo de personas en el conjunto del tejido social. Surge como respuesta a las aspiraciones de los hombres y las mujeres de hoy, para enriquecer -como ya hemos venido diciendo- la espiri​tualidad y el sentido de misión entre los seglares. Llegará un momen​to en que quizá hayamos de abrirnos a otras perspectivas eclesiales: ¿puede el Movimiento Champagnat adquirir un carácter ecuménico?
Conviene destacar igualmente que el Movimiento no pretende di​suadir a nadie que ya se sienta satisfecho con la forma en que está vinculado a los hermanos. Habrá personas que no aspiran a más. Y hay que evitarles la menor insinuación de que pertenecen a la Familia Marista en grado menor. Por ello, debemos mostrar gran delicadeza y especial sensibilidad al poner en marcha el Movimiento Champagnat. Es fundamental que desde el principio evitemos todo sentido de elitis​mo, de pertenencia exclusiva, o de minoría selecta. La solución a este problema no se encuentra en ninguna fórmula; subyace en el recto criterio de cada uno, la preocupación y el respeto por todos los que nos acompañan de una manera plural.
Antes he hecho referencia a la comunión en Cristo; y los lazos que estrechan esa unión son más extensos que el Movimiento Champa​gnat. No estamos impulsando un gueto, sino un grupo que debe sen​tirse en comunión con la Iglesia. Variarán los estilos de vinculación a tono con las circunstancias, pero tiene que reinar siempre un clima de apertura y colaboración.
EL FUTURO
Hemos recibido ya el documento del Movimiento Champagnat, aprobado por el Consejo general. En este momento somos conscien​tes de que, a pesar de que los seglares han contribuido en las consul​tas y en la edición final del texto, una buena parte de lo que se ha es​crito procede de los hermanos. Pero sabemos muy bien que el «docu​mento definitivo» será la palabra viva que salga de los corazones de los seglares, de su fe, de su experiencia, de la vivencia del espíritu de Champagnat. El Proyecto de Vida en sí es sencillo, es como el primer paso de un proceso que los miembros de la Familia han de ir comple​tando en los años venideros. Viviendo ese proyecto irán profundizan​do y teniendo una visión más amplia de su intuición originaria. Tengo la convicción personal de que los hermanos saldremos enriquecidos en nuestro conocimiento del carisma del fundador, a través de sus ideas y su experiencia.
Nos encontramos en un momento significativo de la historia, en el que ese redescubrimiento del papel pleno de los laicos en la comuni​dad no sólo va a vigorizar a la Iglesia en los esfuerzos para la «nueva evangelización», sino que la ayudarán gradualmente a ser más humil​de, siguiendo los pasos de Jesús. Eso nos hará más capaces de cons​truir una nueva sociedad humana, una sociedad levantada sobre los cimientos de lo que el papa Juan Pablo llama nueva virtud cristiana de solidaridad, con fuerza para impulsar una «civilización del amor». Ese empeño requiere corazones abiertos y generosos como Champa​gnat, hombres y mujeres de entusiasmo apostólico, que ardan en an​sias del Reino. Como les decía yo hace poco a un grupo de hermanos Provinciales: «Ojalá seamos todos hombres de apostolado gozoso, encendidos en el amor de Dios. No es un júbilo ardiente que dependa de la disposición psicológica o de circunstancias externas; es uno de los frutos del Espíritu. Roguemos fervientemente para que se nos otorgue ese gozo y esa pasión apostólica en estos tiempos... en el cen​tro de la vida está el amor... si ese amor es fuerte, entonces seremos hombres entusiastas, hombres de arranque, hombres que suspiran por la misión, hombres creativos y audaces en la labor.»
Quiero añadiros aquí el testimonio de una madre católica, que -a buen seguro- hubiese congeniado con Marcelino a las primeras de cambio:
«Crecí durante la segunda guerra mundial en Londres, y recuerdo cómo -después de una noche de bombardeo- al día siguiente solían verse las tiendas con los escaparates dañados y tapados con tableros, pero con el cartelito colgado de «abierto». Yo creo que Cristo me está diciendo eso a mí, a nosotros, en los años 90: hay que seguir. Tenemos una fe precio​sa, tenemos la Palabra hecha carne, continuemos la tarea de llevar la buena noticia a los pobres, que tanto abundan en el mundo de hoy. Eso es lo que yo me propongo hacer en estos años 90, como católica, sin pretensiones, pero en el nombre de Jesús de Nazaret, ofreciendo su espe​ranza y amor a un mundo que tanto lo necesita. »

Que sea ésa nuestra actitud en el momento de poner nuestros valiosos dones al servicio de la misión y el amor, por medio del 
Movimiento Champagnat de la Familia Marista.
Las circunstancias actuales nos brindan tareas y responsabilidades de nuevo signo: la animación, el acompañamiento, la formación, el diálogo. Estamos contemplando el período que va desde ahora hasta el próximo Capítulo general, que se celebrará en 1993, como un tiem​po de experiencia durante el cual aprenderemos cosas que nos ayuda​rán a reflexionar y profundizar para seguir dando nuestra respuesta a la evangelización.
Ponemos esta labor en las manos de María. Nuetra Familia Maris​ta se reúne en su nombre, y podemos estar seguros de que ella bendi​ce los esfuerzos que hacemos para atraer a otros hacia nuestra vida y misión. Y aunque el proyecto de Familia que proponemos es hermo​so, no siempre resultará fácil, como cualquier madre podría recordar​nos desde su experiencia. Nosotros rogamos a la Buena Madre de to​dos que ponga este Movimiento bajo su protección, que lo cuide, y haga que nuestros miembros seglares conozcan el amor y la solicitud que ella nos ha mostrado desde los días primeros en La Valla hasta los tiempos presentes. Que sean estos esfuerzos generosos por promo​ver el Movimiento Champagnat, nuestro mejor regalo para ella.
Fraternalmente vuestro, en Jesús, María, José y Marcelino,
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H. Charles Howard
Superior general

MOVIMIENTO CHAMPAGNAT 
DE LA FAMILIA MARISTA

PRESENTACIÓN
Queridos amigos de la Familia Marista:
Me siento muy feliz al poner en vuestras manos este documento del Movimiento Champagnat. Es el fruto de tres años de reflexión y consultas.
Al encontrarme con vosotros en mis visitas a las Provincias, me entusiasma vuestro amor y admiración hacia el padre Champa​gnat y el deseo de vivir vuestra vocación de bautizados, apoyados en su espiritualidad y misión. Algunos queréis formar parte de un Movimiento en el que podáis profundizar todavía más esa espiri​tualidad y ese sentido de misión.
Como muchos probablemente sabéis, el Capítulo general de los hermanos, en 1985, buscó la manera de responder a este deseo lan​zando el Movimiento Champagnat. Con ello, los miembros del Capítulo procuraron responder a una llamada del Espíritu que llegaba a los hermanos a través de unas cuantas mediaciones, dos de ellas clarísimas.
La primera era una llamada clara de la Iglesia manifestada espe​cialmente durante y después del Concilio Vaticano II. Hace veinti​cinco años, el papa Pablo VI afirmaba: «Ésta es la hora de los lai​cos.» Más recientemente, el Sínodo de 1987 acerca de «La vocación y la. misión de los laicos» y la exhortación apostólica post-sinodal de S.S. Juan Pablo II Christifideles laici han repetido la llamada del Concilio Vaticano a un mayor compromiso del laicado en la mi​sión de la. Iglesia.
La otra mediación llega con claridad a través de vosotros mismos y de personas como vosotros, atraídos por la espiritualidad y la fi​gura del padre Champagnat y de sus hermanos, y deseosos de compartir esta misma espiritualidad más profundamente. Habéis manifestado esto de múltiples maneras, ya con palabras, ya con vuestro maravilloso espíritu de colaboración con los hermanos.

Para nosotros constituye una bendición y una alegría ver que el ca​risma. del fundador se va desarrollando y va creciendo en el cora​zón de mucha gente, generando nuevas fuentes de vida. Es una bendición y un gozo para nosotros los hermanos, y para vosotros los seglares, sentirnos llamados a compartir nuestras mutuas ri​quezas y a vivir juntos una aventura espiritual y apostólica fasci​nante. Es una bendición y una alegría especialmente para voso​tros, los jóvenes, que sois el porvenir de la sociedad y de la Iglesia, poder encontrar en el Movimiento Champagnat una respuesta a vuestras expectativas más profundas y un campo de acción para vuestra generosidad.
Esperamos que este documento sirva de ayuda y de guía para unir los esfuerzos de los miembros del Movimiento, fortalecer su creci​miento humano y espiritual y avivar su sentido de misión y su conciencia de ser apóstoles.
Es fácil trazar los ejes principales del Movimiento Champagnat. Haciendo caso omiso de diferencias de vocabulario, estos ejes prin​cipales son fácilmente reconocibles en la vida de varios grupos y de muchas personas adictas a la obra de los hermanos. Existe, por ejemplo, un deseo claro de:
• ser apóstoles de Jesús en vuestro entorno y desde vuestro estado de vida,

• amar e imitar a la santísima Virgen,

• reunirse en pequeños grupos para compartir la fe en Jesu​cristo y 
la experiencia en la acción apostólica,

• dar testimonio, con vuestra manera de vivir, 
de la espiri​tualidad de Marcelino Champagnat.
Sabéis que varios de estos rasgos nos identifican con una Familia Marista más amplia que la nuestra, que abarca a los Padres Ma​ristas, a las Hermanas Maristas, a las Hermanas Misioneras de la Sociedad de María, a la Tercera orden seglar y a los Hermanos Maristas que somos la familia marista de Champagnat. En algu​nos países mantenemos relaciones muy estrechas con las demás congregaciones maristas, por medio de encuentros conjuntos y con​tactos enriquecedores. Pero también hay bastantes países en que los hermanos son los únicos representantes de los Institutos maristas.

Permitidme volver al texto del documento. Tras muchas consultas a distintos niveles, implicando a seglares y a hermanos de cultu​ras diferentes, hemos optado por un texto relativamente sencillo que contiene lo esencial y que da libertad para construir sobre es​tos principios a la luz de vuestra propia experiencia y de vuestra propia situación. Tenéis, pues, la posibilidad de decidir qué orga​nización o estructura serán las mejores para vuestro grupo, de acuerdo con la provincia marista a la que pertenecéis.
Aunque los seglares han sido consultados y la redacción final del documento se ha beneficiado de las observaciones emanadas de ellos, somos conscientes de que mucho de lo que aquí está expresa​do proviene de los hermanos. Lo hemos hecho muy gustosamente y hemos dedicado esfierzos intensos para daros lo mejor que podía​mos dar. Al propio tiempo, también somos conscientes de que el «documento» final deberá venir de vuestros propios corazones, de vuestra propia fe, de vuestra propia experiencia, de vuestra viven​cia de la espiritualidad de Champagnat. Consideramos este docu​mento como el primer paso de un proceso que vosotros mismos completaréis en los años venideros. Viviendo este proyecto iréis profundizando y teniendo una visión más amplia de su intuición originaria, y los hermanos saldremos enriquecidos en nuestro co​nocimiento del carisma del fundador, a través de vuestras ideas y de vuestra vivencia.
Os quisiera decir una última palabra para poner de relieve algo que ya sabéis: que sois bienvenidos a vuestra casa marista. Desde hace ya mucho tiempo, estabais en ella, por vuestra manera de vi​vir, sentir y hacer. Ahora, habéis optado por vivir más profunda​mente la fe y el apostolado, siendo otros «Champagnat en vuestro propio ambiente, empezando por vuestro propio hogar.
Sed, pues, bienvenidos. Os recibo en el Instituto como un regalo de nuestra Buena Madre, al término del Año Champagnat, y os ben​digo de todo corazón.
Deseo que tengáis vida y que la tengáis en abundancia.

Un saludo y un abrazo de vuestro
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Hno. Charles Howard
Superior general

16 DE JULIO DE 1990
PROYECTO DE VIDA

I. IDENTIDAD DEL MOVIMIENTO CHAMPAGNAT

1. Su origen e inspiración
El Espíritu Santo se hace presente, hoy, en la Iglesia, de un modo especial, impulsando a los laicos a comprometerse más seriamen​te con su vocación de seguidores de Jesús y copartícipes de su misión.
Un ejemplo de esta acción es el hecho de que, en muchas partes del mundo, numerosas personas vinculadas a los hermanos han solicitado ayuda para profundizar y concretar su compromiso cristiano.
Desean compartir con mayor plenitud la espiritualidad y misión que los hermanos han recibido en herencia de su fundador, el beato Marcelino Champagnat.
2. Marcelino Champagnat
Marcelino Champagnat perteneció al grupo de seminaristas que se propuso, en 1816, fundar la Sociedad de María.
El objetivo de la Sociedad era contribuir a una renovación de la vida cristiana en Francia, terminada la Revolución.
Marcelino fue una persona marcada por la experiencia de sentir​se amada por Dios -se sentía objeto del amor personal de Jesús y María- abierta a los demás y muy sensible a las necesidades de su tiempo.
Este modo de ser le hizo captar, tempranamente, mientras ejer​cía el ministerio en La Valla, la necesidad imperiosa de ofrecer enseñanza religiosa a los pobres del lugar, especialmente a los ni​ños y a los jóvenes.
Como hombre práctico que era, el contacto con un joven mori​bundo que no sabía nada de Dios, le impulsó a plantearse seria​mente, en forma sistemática, cómo infundir en el corazón de los niños y de los jóvenes el amor que Dios les tiene.

Con frecuencia decía: «No puedo ver a un niño sin que me asalte el deseo de enseñarle el catecismo y decirle cuánto le ama Jesu​cristo.»
3. Los hermanos maristas
Con este espíritu, fundó, el 2 de enero de 1817, el Instituto reli​gioso laical de los Hermanitos de María para educar cristianamen​te a los niños y a los jóvenes, en especial a los más desatendidos. Consideraba el Instituto como una rama de la Sociedad de María.

En 1863, la Santa Sede aprobó la nueva congregación como un Instituto autónomo de Derecho Pontificio. Respetando el nombre de origen, le dio el título de Hermanos Maristas de la Enseñanza (Fratres Maristae a Scholis - FMS).
4. Nacimiento y fundación

del Movimiento Champagnat
En 1985, el Capítulo general de los hermanos maristas lanzó el movimiento laical llamado:
Movimiento Champagnat de la Familia Marista.

Las Constituciones de los hermanos, en el artículo 164.4, lo des​criben de la siguiente manera:
«La Familia Marista, prolongación de nuestro Instituto, es un Movi​miento formado por personas que se sienten atraídas por la espiri​tualidad de Marcelino Champagnat. Los miembros de este Movimien​to -afiliados, jóvenes, padres, colaboradores, antiguos alumnos, amigos- asimilan el espíritu del fundador para poder vivirlo e irra​diarlo. El Instituto anima y coordina, mediante estructuras apropia​das, las actividades del Movimiento.»

5. En Fraternidades
Los miembros del Movimiento se agrupan en Fraternidades don​de comparten y avivan los ideales.

Cada miembro es responsable de la vida de su Fraternidad.
La responsabilidad última de asegurar que el Movimiento perma​nezca fiel al espíritu y tradición del P. Champagnat recae en el Superior general del Instituto marista.

6. Miembros
El Movimiento está abierto a todo cristiano que se sienta llamado a seguir más de cerca a Jesús, según la espiritualidad de Marce​lino Champagnat.

Para formar parte de él, el interesado solicita el ingreso a una Fraternidad. Después de un tiempo de preparación, es aceptado como miembro activo.

II. ESPIRITUALIDAD

7. Espiritualidad del Movimiento
Nuestra espiritualidad, como la de Champagnat, hunde sus raíces en el amor que Dios tiene a los hombres y crece en la entrega a los demás. Tiene carácter mariano y apostólico, tal como lo ex​presa el lema de Marcelino: «Todo a Jesús por María.»
Procuramos hacer nuestros los siguientes rasgos de la espirituali​dad de Champagnat:

- amor misericordioso, 
- generosidad apostólica, 
- sencillez,

- amor a María, Madre y Modelo,

 
- espíritu de familia,

- solidaridad efectiva con los pobres, 
- entusiasmo en el trabajo.
De esta manera, la espiritualidad de Champagnat es fuente de gracia e inspiración también para nosotros, laicos, en el empeño por construir el reino de Dios en medio de las realidades tem​porales.
8. Peregrinos de fe
Guiados por el Espíritu Santo, avanzamos en la tarea de seguir más de cerca a Jesús en su experiencia de amor al Padre y a los hombres.
Inspirados en Champagnat, reconocemos en María a la discípula perfecta de Cristo, a la mujer creyente -siempre atenta a la Pala​bra de Dios y diligente para llevar a cabo sus designios-, al mo​delo de nuestras vidas, a la BUENA MADRE que nos acompaña, personal y colectivamente, en la peregrinación de la fe.
9. Sencillos de corazón
Aprendemos también de María a relacionarnos en forma sencilla con Dios, con nuestras familias, con los otros miembros y con cuantos nos rodean.
El P. Champagnat asoció la sencillez, la humildad y la modestia como tres formas peculiares de ser como María.
Fieles a este espíritu procuramos hacer el bien sin ruido, apoyán​donos en la ayuda constante de aquella a quien el P. Champagnat llamaba «muestro Recurso Ordinario».
10. Un solo corazón, un mismo espíritu
La oración que Jesús reza por sus discípulos en la última Cena: «Que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado» (Jn 17,21), resuena en las últimas palabras de Champagnat a sus hermanos «Amaos unos a otros como Cristo os ha amado. No haya entre vosotros sino un solo corazón y un mis​mo espíritu. ¡Ojalá se pueda afirmar de los Hermanitos de María lo que se decía de los primeros cristianos: Mirad cómo se aman!»
Estas palabras son una llamada a que vivamos en la fraternidad el amor y la unidad; a que seamos abiertos y acojamos con gozo a quienes solicitan ingreso. También son una invitación a que promovamos la comunión en la familia, en el trabajo y en la sociedad.
11. Unidos en la oración, la palabra y la eucaristía
La oración es un elemento esencial en el Movimiento. Nos une con Dios Padre y entre nosotros. Refuerza, además, la unidad con las otras fraternidades y con todos los hombres, en el misterio de la comunión de los santos.
Para mantener la vitalidad espiritual y apostólica de nuestra fra​ternidad es importante que los miembros nos nutramos regular​mente de la Palabra de Dios compartida. De este modo, el evan​gelio será Palabra de vida y amor que nos sostenga y guíe en todo momento y situación.

La eucaristía, celebrada en fraternidad, es fuente de fuerza y de gracia para todos.
Como discípulos de Marcelino Champagnat, situamos la devoción a MARÍA en un lugar especial de la oración de nuestras Frater​nidades.
12. Comprometidos con la Iglesia y su misión
Comprometidos con la misión de la iglesia y animados por el en​tusiasmo, la fe y la sencillez característicos del P. Champagnat, procuramos transmitir el amor de Jesús y de María a las personas con quienes vivimos y trabajamos.
Realizamos esta misión, ante todo, con el testimonio de vida evangélica. También con la acción y la palabra.
En ocasiones determinadas, algunos miembros e incluso toda la fraternidad pueden organizarse para realizar alguna misión es​pecífica.

III. ESPÍRITU DE FAMILIA
13. Espíritu de familia

al estilo de Nazaret y La Valla
Marcelino Champagnat propuso a las primeras comunidades de hermanos, el hogar de María en Nazaret como modelo de su vida de familia. Tanto en La Valla como, más tarde, en el Hermitage y otros lugares, instó a los hermanos a que desarrollaran el espíritu de familia de Nazaret caracterizado por la sencillez, la confianza, la alegría, el olvido de sí, el perdón y la ayuda mutua.
Nuestro Movimiento se esfuerza por vivir este mismo espíritu de familia.
Como las primeras comunidades cristianas (Hch 2, 42-47; 4, 32-35) compartimos los dones humanos y espirituales e, incluso, cuando el Señor nos invita a ello, los bienes materiales.
14. La preocupación por los demás
En la fraternidad, el espíritu de familia no sólo se manifiesta en los momentos de alegría cuando todos estamos bien, sino tam​bién y, sobre todo, cuando aparecen la enfermedad y la prueba. En esos casos, discernimos en fraternidad, a la luz de la fe, cómo ayudar con generosidad.

La fraternidad puede, a veces, atravesar momentos dificiles. En tales circunstancias, cada miembro se esfuerza por ser factor de apoyo y comunión.

Como Marcelino, somos sensibles a las necesidades que nos ro​dean y procuramos respuestas adecuadas.

También nos empeñamos en buscar soluciones a las situaciones que conllevan sufrimiento e injusticia, tanto a escala local como mundial.

IV. MISIÓN

15. Testigos y apóstoles
Jesús, enviado del Padre, es fuente de todo apostolado.
El Espíritu Santo que él entrega en el Bautismo y en la Confirma​ción capacita a los fieles para que sean apóstoles y compartan su misión: revelar a los hombres el rostro amoroso y salvador de Dios y el sentido de la existencia humana.
El cristiano laico es llamado a realizar su misión entre quienes vive y trabaja. Su apostolado es parte integrante de la misión de la Iglesia.
El Movimiento Champagnat ayuda a que cada miembro descubra y realice la misión que ha recibido en el Bautismo. Al ejercer dicha misión construye el Reino de Dios en la Tierra, crece espi​ritualmente y estimula la vitalidad de la misma fraternidad.
16. En la familia
Para nosotros, la familia (iglesia doméstica), es nuestro primer campo de apostolado. En ella promovemos la comunión y la par​ticipación para que florezca el amor.
Educamos cristianamente a nuestros hijos: les inculcamos el valor de la solidaridad y les ayudamos a descubrir y responder a su vocación en la Iglesia y en el mundo.
Los hijos aprenden, a su vez, a compartir sus esperanzas e ideales juveniles y a comprometerse en el logro de la armonía y unidad familiares. La oración en familia fortalece nuestra unión y nos pone confiadamente en las manos de Jesús y de María.
17. En la Fraternidad
La Fraternidad misma es otro campo privilegiado donde reali​zamos nuestra misión.
Nos interesamos por la vida y el trabajo de los miembros. Cuan​do alguien requiere apoyo o ayuda, se lo ofrecemos con delica​deza y generosidad.
18. En la sociedad
También en el trabajo y en nuestro medio social procuramos ser fieles al espíritu de Marcelino Champagnat actuando con honra​dez, solidaridad, espíritu de servicio y con la valentía que da la fe.
Procuramos vivir los valores evangélicos de Jesús en el contexto cultural, social y político del país.
En todo lo que hacemos, damos prioridad a la formación cris​tiana y a la justicia y nos preocupamos, especialmente, de los jóvenes, los pobres y los abandonados.

Dentro de nuestras posibilidades ayudamos a quienes sufren: familias deshechas, jóvenes desorientados, niños abandonados y otros.
19. En la Iglesia
Fieles a la tradición del P. Champagnat y de los hermanos, vivi​mos en comunión con nuestras respectivas iglesias locales -parroquias o diócesis-, y colaboramos con los otros movimien​tos y grupos eclesiales.
Mantenemos vínculos especiales con las ramas y movimientos laicales de la Sociedad de María con quienes compartimos el objetivo de llevar las personas a Jesús por María.

20. Por la oración y la cruz
Conscientes de que «si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles» (salmo 126), confiamos nuestras vidas y nuestra misión a Dios a través de la oración y aprendemos a reco​nocer su presencia amorosa en todos los acontecimientos, aun en aquellos difíciles y dolorosos.
Cuando la enfermedad o la vejez no permitan que un miembro realice actividades apostólicas, puede ejercer un apostolado eficaz por la oración y el ofrecimiento de sus limitaciones y sufrimien​tos, en comunión con Jesús y María en el Calvario.
21. Hasta los confines del mundo
Las Fraternidades pueden comprometerse a apoyar alguna acti​vidad misionera en tierras lejanas. También uno o varios miem​bros del Movimiento pueden ser llamados por Dios para servir como misioneros laicos en alguna de las Iglesias jóvenes. Dichos miembros o fraternidades podrán compartir así el entusiasmo misionero del P. Champagnat, quien decía a sus primeros her​manos: «Todas las diócesis del mundo entran en nuestros planes.»

V. ORGANIZACIÓN

22. Unidad básica
La Fraternidad, formada por laicos que han hecho la opción de vivir su vocación según la espiritualidad de Marcelino Cham​pagnat, es la unidad básica del Movimiento.
El H. Provincial o Superior de distrito es quien aprueba, en su provincia o distrito, la formación de una Fraternidad. Llegado el caso, puede retirar dicha aprobación.

El Superior mayor puede, también, designar a un hermano para que sea su enlace con el Movimiento y asegure la animación es​piritual.
23. El animador de la Fraternidad
El animador es elegido por la Fraternidad, por un tiempo deter​minado. Sus responsabilidades son: fomentar la unidad y la par​ticipación, asegurar el funcionamiento armónico tanto en las reuniones periódicas como en las demás actividades y mantener relaciones cordiales con los hermanos y con las otras Fraterni​dades del Movimiento...

24. Un cuerpo vivo
El Movimiento Champagnat es una realidad viva. Se preocupa no sólo por conseguir nuevos miembros sino, sobre todo, por ase​gurarles crecimiento y madurez maristas, ofreciéndoles una for​mación permanente adecuada.
Dicha formación se nutre en las Sagradas Escrituras, las enseñan​zas de la iglesia, la teología del laicado, los documentos del Insti​tuto y la reflexión en torno a los acontecimientos diarios.

25. «Para que tengan vida»...
La organización y las actividades de la Fraternidad están al servi​cio de la vida, espiritualidad y misión en la familia de María, Ma​dre y Modelo, compartiendo la herencia espiritual de Marcelino Champagnat.

